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PSR LA IDEA
El DÉSPOTA

No aludimos al rey niño ni mucho menos; el 
nieto de Isabel 11 no entiende todavía de esas 
cosas, ni creemos que las entenderá nunca. Nos

tel, de reemplazo ó en la reserva; es decir, se les 
ha mandado al panteón de los vivos, piivándo- 
les de ascensos merecidos, y cerrándoles el ca­
mino de la gloria.

K1 ejército en activo se halla, según se dice, 
vigilado, como un malhechor, por la policía.

Por lo visto, la policía es el único apoyo con 
que cuenta la actual situación, y no es extraño, 
porque desde hace tiempo, todo es aquí bajo .»y 
ruin y miserable.

La justicia no existe, y la ley es letra muerta
referiinoí directamente al ministro de Hacien- i 
da, al ministro universal, al reyezuelo do Cam-! „„„„ '
pos, al déspota del fusionismo, al niño mimado ' p • i h v zi m k’ j En las calles principales de Madrid hay un

i gran número de casas de juego con el nombre 
I de casinos, donde muchos incautos van á perder 

Nos dirisimos al dosrtichado autor de los úl- i XSííÍ'd
timos presupuestos de la monarquía, de esos ¡ E Íns^ueJns ZÏT.! Ta ? Z

hr.., F,. ’ I 1 I / I j i ñAblo los juogos prohibidos ó do embito y azar, presupuestos que han tenido la virtud de levan-oí« «.«k» • j » ■tur An pnni-M oixz. ba . a • » i Y, Sin embargo, se juega COn descaro lo mismotar en contra suya la protesta unánime de la > i íj t .I 0u Madrid que en provincias.
Para estos y otros vicios es para lo que los

de Sagasta, al representante de la reacción en 
el partido liberal dinástico, al enemigo del ej ir­
ci to.

Ë Correo Xfrlilar le hace objeto de sus pre 
ferentes atenciones, como se verá á continua­
ción:

-aNo bastaba á los hombres civiles que aborre­
cen á la fuerza armada esa serie de humillacio­
nes consentidas por el Sr. López Domínguez y 
soportada con heróica resignación por los que 
en él pusieron su confianza.

No bastaba al Sr. Gamazo, á ese hombre fu­
nesto, causa y origen de cuanto hoy lamenta­
mos, el desprestigio y la anulación de nuestros 
bravos generales, la muerte de todo porvenir 
en nuestra oficialidad, la miseria que ha suspen­
dido sobre las cabezas de reservistas, retirados, 
viudas y huérfanos de militares.»

Copiamos de un colega, que se ocupa de nos­
otros:

«Un diario revolucionario escribe un articulo 
titulado f i coco,

Y, sin embargo, no habla en él nada de Ruiz 
Zorrilla.»

Hablábamos del Gobierno.

opinión; do esos presupuestos que Castelar, el
'XSdd’'?’ ?“*'**“ i conceden íimplia libertad,

para la salvación del país; de esos presupuestos ' - 
que hftu de ocasionar el cataclismo final de esta ' 1 1 • tj j . i ,
iníiAQfonibió j cumplo, la inmoralidad se fomenta, y los mi-lasostcnibio situación, si sus mantenedores se 
empeñan en llevarlos ala práctica.

Habla 110.S cou ese odiado personaje que, gi-a-

Lo mismo en este que en otros oasos, la ley no

I nistros, gobernadores, jueces y delegados si­
guen en tanto cobrando sus sueldos, esperando 

ó H , I lo 1 " * "lias, buenas cesantías por esos y otros ser-cias a la debilidad da Sagasta, ha cousegui.io | ‘
o.. ___ ,1 _ . VICIOS,imponer su omnimoda voluntad á todos sus

compañeros de Gobierno; hablamos con el mi­
nistro rnás funesto que hemos padecido en diez 
y ocho años de restauración; con ese ministro 
digno dü hgurar al lado de Narváez y de Gon­
zález Bravo; con ese ministro que jaraés 
mos que había de prosperar lado del úemóem’ 

. .ta López Domínguez, oq ese sobrino de su tio 
que, i’or o riato, guarda sus energias para me» 
L* ocasión, y que después rio tolerar todos los 
atropellos y todas las i ajusticias que Gn bu pPo" 
pio departamento ha querido coiú&ter el déspota 
triguero, mostráudose más dobil que cualqni r 
mequotref j en la defensa de los s.agrados int-re- 

del ejército que se halla obligado á dufen- 
der, ahora echa las culpas, que sólo á su debili­
dad se dtíbeú, á quien nunca debió de tolerar 
Que se mezclase en asuntos que uc eran de su 
competencia y de los que nada entiende.

Pero el ministro de la Guerra nos resulta aho­
ra un demócrata pour-rire, que proyectó refor­
mas más ó menos bene ciosas para los intereses ' 
generales del país, y que después no se atreve á 
llevarlas adelante por temor á las iras de Gama­
zo, cuyas imposiciones acata humildemente. No 
habíamos visto nunca á un ministro d« la Gue­
rra tan temeroso y tan acobardado ante los ri­
diculos d.sspotísmos de un amigo de la reacción. 
Más vaha que se hubiera retirado honradftmeiite 
del Gobierno cuando el triunfo del ministro de 
^cieuda hizq «altar del Gabinete á Montero 

demócrata nn de siglo, y de ese modo 
h! i evitado las bochornosas protestas que

poco laudatorias por cierto 
para su Ilustre personalidad, que siquiera por 

desciende, merecía mejor

Ásí h'âoiera podido eludir las criticas que de 
•júas partes se le dirigen, y las responsabilida­

des que sobreveudrán necesariamente para los 
autores de esa obra funesta y desgraciada no 
hubieran alcanzado alministrode la Guerra, que 
siendo el más- inocente en todo lo que ocurre, va 
á sufrir, por su irresolució y falta dé energía, 
la caída mas grande que jamás sufrió ministro 
alguno.

Si hubiera imitado la hábil conducta de Mon­
tero Ríos, hoy sería el déspota trasnochado de 
los trigos, y el jefe nominal del Gobierno los 
que únicamente sufrirían las consecuencias de 
sus torpezas y de sus iniquidades.

ahora ya es tarde para eludir responsa­
bilidades, que muy pronto han de hacerse efec­
tivas, y no hay más remedio que aceptarlas, 

u ra resignado el Sr. López Domínguez las re 
chiflas de la opinión, los silbidos de Vitoria y 
las críticas del ejército; aguante hasta el final 
Os efectos de sus muchos errores y las imposi­

ciones de ese tiranuelo que se ha erigido en jefe 
absoluto de la situación. Suya ha sido la culpa, 
y él debe aceptar sus consecuencias. ‘

Y que continúe manejando á su antojo el mi­
nistro de Hacienda á todos los prohombres del 
hiáionismo, aunque el decoro y la dignidad de 
todos ruede por el suelo, confundidos con sus 
propias debilidades.

La libertad de imprenta es un sarcasmo, una 
hurla. Cualquier periódico puede ser recogido 
por los polizontes antes de celebrar juicio y de 
sor Condenado por el tribunal competente.

El Gobierno, oue nos desacredita y nos pier­
de, ha hollado las leyes cuando así le ha. conve­
nido, llevando la perturbación y el desorden á 
todni partes; .y, sin embargo, este Gobierno sí- 

i gile destrozándonos; iuiciéndonoB tfizaS; aóá- 
báridé bbé la, poSa vida que resta al país.

La ley de ()re.;u juestos, que tanto interesa 
al ¡laís, ha sido aiirobadasin haber en el Congre-

Todo ello por obra de Gamazo.
Pero dejemos hablar á nuestro colega:
<Era preciso, además, entregar á la odiosidad 

del pueblo el instrumento que le había servido 
para sus fines; el hombre débil que inconscien­
temente los secundara; la víctima propiciatoria 
que de antemano designó para que en ella se en­
sañase la ira que de todos los ámbitos de Espa 
ña se desborda contra su soberbia gestión finan­
ciera.

Y así ha sucedido: el representante del ejérci­
to, en su más elevada jerarquía, ha sido silbado 
por el pueblo.

Y ese ejercito, que también es víctima, ha te­
nido que volver sus armas contra aquéllos que, 
heridos como él, esgrimen las suyas contra el 
ayudante de su cerdugo.n

No quedará descontento el general López Do­
mínguez.

Deepués de los silbidos de Vitoria, palos en 
Madrid.

Y continúa el diario monárquico:
«El mismo eoíe^'^ se muestra muy alborozado 

por los sucesos de Vitoria.
Hace pocos días decía: «suframu.? copio mu 

jeres, ya que no sabemos obrar como homoT??-*
Por eso ahora celebra tan entusiasmado que 

ocurran trastornos.
La alegría de la impotencia.»
No hay nada de eso, caro colega.
Nuuca hornos creído, ni dicho, quo el pueblo 

español sea impotente para remediar sus des­
venturas y mandar á paseo á músicos y dan­
zantes.

Y si nos alegramos, os porque empieza á de­
mostrarlo prácticamente.

Esto era lo convenido; pero donde 
menos se piensa suenan silbidos, y lo 
estropean todo.

Quedamos, pues, en que el miedo si­
gue á la orden del día, y hasta de la 
noche.

Sin querer, recuerdo los tiempos feu­
dales al ver este castillo cerrado á toda 
eventualidad en cuanto oscurece, ó po­
co menos.

Recuerdo los tiempos de loa sefiorea 
de horca y cuchillo.

LA ILEGALIDAD Y LA INJUSTICIA
Vivimos de milagro.
Esto vá siendo repugnante.
La inmoralidad y la miseria toman de día en 

día mós grandes proporciones.
El contribuyente empobrece á medida que el 

Éigiotista atesora.
El obrero carece de trabajo, y no tiene ni para 

Pán,
El impuesto sobre los vinos excede en el do­

ble del precio á que éstos valen en algunos pue­
blos, y, por añadidura, los viticultores no tie-’ 
nen á quien venderlos, desde que Francia, por 
causa de la monarquía, cerró sus puertas á di­
chos líquidos.

A los fabricantes de alcoholes, además de exi­
mírseles un impuesto que no pueden pagar, se 
les somete, por la ley de presupuestos, á mayor 
vigilancia que á los criminales. Por lo visto, el 
Sr. Gamazo pretende matar esa industria nacio­
nal, y favorecer la importación en España del 
icor amílico alemán, para envenenar con él á 

todos los españoles.
‘'^muchos pundonorosos militares se les ha 

o, nada más que por una sospecha, de cuar-

El mismo colega ge lamenta, y con razón so­
brada, de que la policía vigilé ios ¿narteles de 
Mádfid; ydlçe?

«El delegado de vigilancia déí distrito de Pa­
lacio ha dado orden á varios individuos de íá
policía para que, disfrazados de albañiles, 
obreros, mendigos, etc., vigilen cuidadosamen- 

----- - --------- te los cuarteles de San Gil. Conde Duque y la 
indispensable para que las leyes sean válidas; ' Montaña, y con especialidad á los jefes y o ’ría­

les que entran y salen en ellos.
SUponettlos qu6 êsâ medida será.general, y 

que se habrá dado en todos los distritos de Ma-

8'» l mitad más uno de los diputados, número
* ** t MI* t f i\j ^^c.( t d A lo i (*Q j Oíj » Ce* U VctXlLlftn^

y A pessP de esto lo áeoA la obPa nioiistrUosa del
gran triguero.

¿alvo algunas excepciones, los diputados y 
senadores que han votado esa y otras leyes son 
empleados públicos»directores, cunsejeros^accio- 
aístas ÿ abogados de empresas de ferro carriles, 
de sociedades de crédito» de banca, etc.; y 
Como es nhtural, Votan todo lo que interesa al 
Gobierno y á dichas sociedades; votan, no lo 
que.conviene á la nación, sino lo que à ellos in­
teresa.

A esto se ha reducido el sistema parlamenta^ 
rio: á diputados y senadores más ó menos asa­
lariados,

Más bien que legisladores, pueden titularse 
empleados y agentes de negocios.

Tal es, en resumen^ la aCtUal Situación dé Ë§- 
páhá.

Por mucho menos de lo que hoy sucede, des­
empedraron más de una vez nuestros padres las 
calles, y fue arrojada el 68 del trono Isabel II, 
como el Sr. Sagasta sabe.

Ahora...
Ahora ya veremos, si después de haberse con­

cluido tantas cosas en este desdichado país» sé 
ha concluido tatñbién la vergüenzá.

drid; al menos donde hay cuarteles.!
A nosotros no nos sorprende la noticia.

tíá muchos días dijimos que durante la noche 
vigilaban los polizontes del invicto Aguilera 
todos los cuarteles de Madrid con obligación de 
dar parte de hora en hora de las novedades que 
observaran.

Todo ha venido tan á menos en el Gobierno, 
que no nos eïtrafia lo que Ocurro.

Y el caso es que, á pesar de esas ridiculas y 
ofensivas sospechas, lo que haya de ser, será.

DEL BB ZO
«—Se aseífura, D. OermÁn. que el ge­

neral vlpne resuelto á marcharse del 
Gabinete, pero obligándole á usted A 
que le acompañe »

«—¡Ah! dicen que dijo el Sr. Ga- 
maxo — Si tocan a marcharge, ya sé 
yo i quién me llevaré del braio.»

¡Caramba, D. Germán, y qué ingenioso 
se muestra usté estos díasi 
Esa frase revela 
la intención más perversa y más maligna. 
¿Con que, si llega el case, que es segure, 
de salir escapade, usté se iría 
llevándose del brazo á una persona 
cuyo nombre se calla por política?
¡Bueno es saberle, den Germánl Me alegro 
de que usté así lo diga 
porque yó varias veces 
me pregunte à mí mismo quién sería 
el guapo que ejerciera... 
de paladín con esa viud ta. 
Le felicito á usted, porque le veo 
aprendiendo el austríaco en pocos días 
por aquellos países, en los cualos 
ella debió pasar toda la vida. 
Lo que más extraHeza me produce 
«s que con aires de Tenorio diga 
que se la tiene que llevar del braza 
como á la más humilde modistilla, 
¡No sabíamos nadie una palabra 
sobre su gran cenquistal 
Los dos comieron y los des dejaren 
á esta pebre nación en la agonfa; 
es muy justo también que ambos juntitec 
hagan la digestión de la comida.

EL DOCTOR CENTENO.

Porque, después de todo. Cuándo un periódico 
monárquico desefibe la situación diciendo que 
no hay un espacio en el horizonte qué deje de 
estar obscurecido por una masa de sombra, cual­
quier cosa debe hacerse para buscar la luz.

Pero dejemos hablar al Heraldo:
“Sómbrá en Ctirüña» Sombra en Vitoria, som­

bra en Valladolid, Sombra pOr todas partes. A 
la protesta airada de regiones enteras, júntase 
el grito del agricultor y únese Ja palabra da- 
iüOrOSR del feomerclOiii El mismo ministro de la 
Guerra, en medio dél estruendo de Vitoria, ha­
bla con el corazón en la mano: <De todo cito, 
sólo Gamazo tiene la culpa.»

Y en esta frase va de cuerpo entero toda la 
realidad, una realidad hecha de conflictos y cor­
tejada de amenazas siniestras.-i

Sí; amenazas siniestras que llegan muy alto.
Después continúa el Heraldo diciendo que 

vivimos—morimos estaría mejor—eri intranqui­
lidad permanente, y agrega lo que sigue:

«Perdida la confianza pública, todo aparece 
en interinidad infecunda, y más que por virtua­
lidad propia, cuanto permanece en pie parece 
deber su estabilidad á un milagro de equili­
brio.»

Que los republicanos contribuimos á sostener, 
aunque nos esté mal el decirlo.

Pero todo se andará, pese á quien pese, porque 
la paciencia del pueblo tiene sus límites y está 
cansado de esperar lo que nadie le dice.

No puede negarse que el ministro de la Gue­
rra es el héroe del día.

Pavía, el general traidor á la República, 
que en compañía do otro traidor, el héroe de 
Sagunto, restauró la dinastía borbónica, ha sido 
visitado por una comisión de la Junta de defen­
sa de Vitoria, á la que dijo muy sabrosas razo­
nes, por el estilo de estas:

«Yo iré pasado mañana á San Sebastián, y 
hablaré á la reina, y la diré que Vitoria no se 
encuentra en las mismas condiciones que la Co­
ruña y otros puntos, porque aquí en estas pro 
vincias, al grito de fueros, podrían poblarse 
los monies de valientes y crearla un serio 
conficto.

»Yo estoy seguro de que la reina no firmará 
tal decreto, al menos mientras permanezca en 
San Sebastián: pero de todos modos, digan us­
tedes à la ciudad de Vitoria que incondicional- 
mente estoy á su disposición.»

No está mal hecha, por el presunto dictador, 
la crítica de la situación que él contribuyó á 
restablecer en España.

Ya sabe todo el mundo que si dejan la capita­
nía general en Vitoria es, no porque deba per 
así (hablamos desde el punto de vista monár­
quico), sino porque podrían poblarse los mon­
tes de calientes y crear à la regente un serio 
conflicto.

Y caso de que la archiduquesa firme el decre­
to, no será mientras permanezca en San Sebas­
tián.

Por si los montes se poblaran..., etc., quiere 
que le coja lejos la quema.

Por lo demás, ya saben los de Vitoria que 
pueden contar con un Napoleoncito vestido de 
húsar.

Fíate de la Virgen... y no silbes.

PEU

^DUENDE
)esde el palacio de Cercaelmir á 9 de Anos- 

to de 1893.
Aprociable Director do El Ideal.

"'¡Qué nervios tenemos todos! Parece 
que ha llegado el momento de la gran 
''jrástrofe, la última, la temible, la que 
»6 dibujaba w "J í^orízonte desde ha?©
tiempo» ..

¡Cómo está e/f.gf Echa por aquella ov* 
ca cada sapo extranjero, que asusta, y 
reniega de la hor.i en que se le ocurrió 
fi.irse d<íl viejo pffslor.

El hecho de estar á dos jgasos del si­
tio donde acaban de resonar los silbi­
dos es lo que más la asusta, y excuso 
decir á usted que aquí ni so come, ni 
se bebe, ni se duerme desde hace unos 
días,

Quien me da pena con todo esto, es el 
chiquitín; el pobrecito no se entera de 
nada ni se preocupa de lo que ocurre.

Esta inocencia, que se refleja en su 
semblante al mismo tiempo que la pa­
lidez de la anemia, le hacen á uno im­
presionarse de tal modo, que el otro 
día, cuando jugaba á los soldados, mien­
tras en Vitoria andaban á tiros contra 
él ó contra quien fuera, se me saltaron 
las lágrimas...

Pero no hay que entristecerse; des­
pués de todo, consideremos que existen 
otros tan buenos como él, muertos de 
hambre por esas calles.

El teléfono no sé cómo no se ha des­
compuesto de tanto funcionar; he oido 
la mar de conversaciones, todas idénti­
cas y todas sobre lo mismo.

Lo de más gracia es que si ella tie­
ne miedo aquí, él tiene más desde esa.

¡Si viera usted las disculpas que ha
dado para no venir, al ver que ella con 
tanta*. . .

La una diciendo qu^ ^5» «°» 
dad dejarla sola, qUé estaba 
y que tenía miedo; y ©I otro, protestan­
do dé su energía y asegurando que don­
de hace falta es ahí.

Total: que no hay quien pase pof 
donde silban.

El otro día, cuando recibió á la comi­
sión ó lo que fuese, que presidía un pro 
lado, no almorzó, estuvo tomando tila 
dos horas antes, se coloreó el rostro no 
sé con qué y salió á recibirla con me­
nos serenidad que Santos Rodríguez 
Gómez cuando subió al patíbulo en Je 
tafe.

Y después, ¡más tila! ¡más telófonol 
y ¡más colorete!

Creo inútil decirle que se han estro­
peado los planes que tenia para humi­
llar á la torda.

¡A.h! Me he enterado, y esto se lo juro 
á usted bajo mi palabra de Duende, que 
tiene ¡un espía! el cual constantemente 
sigue à la torda por donde quiera que 
va. ¿Para qué?

Como no puede prescindir do las debi­
lidades humanas, sus dos grandes mie­
dos son á la cuñada y á lo que pueda so i; 
brevenir del país de los -ilbidos. ‘

En vista de las ovaciones que la otra 
recibía á su paso por cada capital, se 
empeñó en que á ella le hicieran lo 
mismo, y á todo trance organizó un 
viaje á Covadonga, el cual, con estos 
líos, no se ha realizado todavía.

Pero ¡qué cosas tenían preparadas!
Con el pretexto de confirmar al chi­

quitín en el pueblo mismo en que lo fué 
anteriormente su hermano de leche, 
iban á alfombrar las calles con baye­
tas, las cuales bayetas serían luego re­
galadas á las mujeres de los pobres 
obreros que habían de dar vivas so pe 
na de perder el jornal en la fundición 
de Mieres, donde ejerce gran prestigio 
el hijo del mayor cacique de estas tie­
rras, llamado Vidal ó Jíidal, ó como 
sea, por estar casado con la hija del 
director, que es ingles.

¡Ah! ¡La nota final!
El otro dfa, hab'ando confidencial­

mente con una persona de su iutimidad, 
le decía:

—Lo que es 5’0 no descanso hasta que 
rae quiten del Pardo ese asilo que es 
un estorbo; no hé porqué en terrenos 
de mi propiedad voy á tener esa mise­
ria, ni ¿ tolerar ese espectáculo que re - 
pugna!

Con que ya ve u&í*’'^ 9^®» pesar do 
lo que está ocurriendo, le que­
da un rato para decir... aquí esicy yo»

¡Oh, corazón magnánimo!
¡Y eso que no tiouo que dar un perro 

chico!
Suyo invisible.

El DueNue.

PARENTESIS
lA ESTRELLA DE SAOASTA

(Articulo bíblico)

En el p rió ci pió del m L'• fasionista se 
decía ya que nuestro perínclito Tí^jano era de 
esos hombrea que tenían estrella.

Y esto venia siendo una creencia general pa­
sada en autoridad de cosa juzgada.

Y el propio interesado, como Enrique IV y 
como Najíoleón I, no era el que menos fe tenía 
en Ku astro protector.

Y forzoso es reconocer que le sobraban moti­
vos para prometerse e' apoyo de los espacios si­
derales.

Por que ora nada.menos que Sirio el faro lu­
minoso que venía alumbrando á D. Práxedes en 
sus tortuosos pasos por el camino de la vida po­
lítica.

Y merced á su influjo pudo el actual presi­
dente del Consejo evadirse en 1866 del justo 
castigo—según ha confesado-que merecían sus 
conspiraciones y sus trabajos revolucionarios.

Lo cual que deben ser injustamente adquiri­
dos y gozados todos los cargos, honores, presi­
dencias y condecaraciones que han llovido so­
bre D. Práxedes desde 1268 hasta la fecha.

CAPÍTULO II
Y revolución, monarquía de Saboya, Gobier­

no republicano, restauración de I). Alfonso, 
gencia... todo esto ha sido miel de la Alcarria 
para D. Práxedes, pues todo lo ha servido en cla­
se de presidente del Consejo de ministros, que 
es una de nuestras primeras clases.

Y la política venia siendo para él castillo quL 
jotesco con su correspondiente moro encantado, 
auele reservaba su tesoro y guardaba para los 

emás las puñadas y los candilazos.
Y la filosofia, la literatura, el derecho, la his­

toria, el arte y otras zarandajas por el estilo 
eran griego para nuestro presidente, que decía.: 
«Fabié sabe mucho de eso, y nunca será jefe da 
partido.»

Y lo único que á él le importaba saber era 
qué vientos corrían por las alturas, pues de ellas 
^bía do venir el pan nuestro de cada... destino.

CAPÍTULO III
Mas no estaba el hoiCh'’^ ocioso, consistiendo 

su tarea principal en zurcir voluntades, p^ra io 
que se daba buena mano.

Y valiéndose de progresistas comO Anguld/ 
unionistas como Vega de Armijo, demócrata^ 
como Montero Ríos y republicanos como Cana-' 
lejas, hizo de todo una especie de ungüento ama­
rillo, aplicable á las crisis del partido conser­
vador.

Y cuando Gamazo sacaba la caja de los true­
nos proteccionistas y Puigeerver la de los libre­
cambistas, D. Práxedes «cogía» un catarro, é 
un flemón, y se metía en la cama, invocando a 
Sirio- . . »Y después de unos cuantos truenos de teatro, 
lucía el arco iris, y Sirio seguía brillando es­
plendorosamente allá en la inmensidad do losf 
cielos.

CAPÍTULO IV , . j 
Pero cátate que á unos fusionistas de Nuévaloa 

se les ocurrió enviar 25 pesetas á D. Práxedes 
para que les tomara un décimo de la lotería, 
presagiando que había de tocarlos el premia 
gordo.

Y, efectivamente, no obtuvieron ni aun 1^ 
aproximación.

Y como
«los sueños y presagios no son una tontería»,^ ' 

desde entonces acá se le torció el carro á don 
Práxedes; todo lo tiene manga por hombro, y 
todo le sale patas arriba.

Y los republicanos, en Madrid, Barcelona y- 
Valencia, le dieron un recorrido do marca ma­
yor.

Y López Domínguez se encargo, con lo de last 
capitanías generales, de apagar el rescoldo mo­
nárquico en Sevilla, Granada, Burgos. Coruña 
y Valladolid, sin perjuicio de la silba que sa, 
ganó en Vitoria.

Y Gamazo se dedicó á acabar con los reaiduoa 
del comercio y de la industria que habían deja-* 
do los conservadores.

Y Maura se propuso desorganizar la legisla-* 
ción de Cuba, produciendo' sus reformas unas 
borrascas parlamentarias de primer orden.

Y se desprendieron de la mayoría cuarenta 
diputados ministeriales.

Y hasta las piedras se levantaron, como en la 
calle de San Bernardo, y las casas se hundieron, 
como en la carrera do San Jerónimo.

Y circularon rumores alarmantes de si iba & 
estallar allí ó iba á estallar allá.

Y comenzó á soplar un viento de Fronda, que 
amenazaba dar al traste con D. Práxedes y coa 
todos los Sirios habidos y por halwr.
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Y una tar le. el íidjlisira-o Sáulo Cruz, viendo 
^uel dcsasL.'c, Subió á una mañuela desvenci 
jjbia que c.^haba de punto del-nntede San Ginea, 
y lanzó este al a.xriga: ¡Alcalá, ¿i-, prin- 
ojpal.

Y dijo ftl de Torrecilla de Cameros: ^^Afisere- 
¥e me', P/dxedes, secuudnrn magnam 7niser¿ - 
cordiam tuam.-,

E iumediatamante contestóle el jefe; «No me 
hables en francés, porque me armo un lío.”

A’ el secretario íntimo, e» un castellano dss- 
pro-yisto do giros y do sintáxis, contó al del 
tup» una porción de cosas espa ntosas y pecami­
nosas.

Y con toda clqse de respetos y salvedades cou- 
cluyó diciendo que lo.s catabros no servían ya 
para nada, y que los flemones estaban manda­
dos roco.gei’.

E fa'Po recordo D. Práxedes ó Siulo lo 
de la SíePa oridd'nif'

Y Sá<ilo. con 'bueu sentido, lo* objctó>pxvno 
habí.-< mi? ron .dente que él; y en cnanto á lo de 
lae.srreJJa, ora mentira, y qué

el mentir do las esi relias ■ 
es lusiy seguro mentir.

Y sócédió que en tales dimes .v di 
Fchó la noche encima.

•tos, se

Y D. Práxedes entónces, para dar el golpe de 
graciaá su secretario, le llevó h. uuo de k's bal­
cones í’o la morarla presidencial.

Y rascándose la barba-, le di jo: zAsómate-con- 
’imigo. iíicrvdulo, à contemplar cómo brilla mi 
«estrella en el cielo azul.-»

Y lo que contemplaron fué una cerrazón de 
nubes negras que metía miedo, sin que se viese 

• una est relia pur un ojo de la cara.
D’RIOVa.

diendo ladeóla ración de la hn dga general y ne- 
gntiva dff reco'iocer el servicio militar obligar I 
torio, siendo desechada por catoiTo voUxi óom.f,l 
cuatro.

Por el mismo númer.i de votei quedó aproba­
da otra propOáiéión presentada por los delegados 
alemánes pidiendo que los diputados socialistas 
<io todos los países se nieguen y^combatan siora 
pre los crédiíos que s'? rocíáfnñn para gastos 
militares, y defiendan la idea del desarme ge­
neral.

Ea fa li'yPatina y G
Buenos Aires H.-Eí nuevo Gbbiônïb de la 

provincia de Buenos Aires ha ordenado el desar­
me de las tropas.de La.Plata..

Iz>s ministros rrrtftionalcs sd han retirado á 
Ensenada.

La Cámara argentina ha aprobado por 48 vo­
tos contra J la intervención nacional.,

So Gi'iiii que el Senado con riuará también este 
acuerdo. - - --

€'o»»to ea
Vi.cna 1 i. —Eu Frossw ir.lin han ocurrido ma­

ní fe.staclbiie.« and romanas, viéndosé obligada á 
iiitorvémr la tropa ipie dió algunas cargas, oca­
sionando numerosos heridos.

.Se han hecho también variaspr|s.|o^es.

Salud, pública
TELEGRÁM.AS OFICIALES

Agosto IC.
En Marsella han ocurrido ayer cuatro defuncio­

nes por cólera.
En el Hospital liabía veintiséis atacados.

De la A'^en'ij.aJ^abra ;

Buda Pesth 9.-(Recibido el 10.) - Ayer se 
registraron en Braüa 21 defunciones del có­
lera.

Buda Pe<iik 9,

R4âei Garcia oaiHisîéban

Ecos I*oS s t: s»
ï<â Nil nación

En nada se ha modi c.ado durante las veinti­
cuatro horas transcurridas.

La grave cuestión de orden público es la que 
• continua sobre el tapeto v preocupando á la !

opinión.
Junto á la cuestión de orden público ^¡ift-uen 

también en pie las referentes á In^ rtifprcncia«
Crobiorno y á la di-

rí Qtie reina es aparento Vito
nm'- manteniendo su protesta contra el 
P’^ærccto de división territorial; la Coruña se 
apercibe para la lucha; Navarra psU agitadísi- 
ma y todas las provincias lastítnadas por jos 
planes del ministro de la Guerra sé hallan dis­
puestas á uo dejarse arrollar por el ex-jefe de la 
izquierda. Atravesamos, pues, un compás.de es­
pera, que no podrá durar mis que pocos días, 
pues el proyecto de división territorial tiene que 
empezar á regir el día 1.® de Septiembre.-'• •

Claro es que durante este tiempo el Sr. S^- 
gasta procurará arreglar la situación, pero se­
guramente no lo conseguirá, porqneel embrollo 
en que se ha metido el Gobierno no tiene solu­
ción.

Este embrollo lo define perfectamente nuestro 
colega Rl Tre npo en los siguientes tórrainos:

«Parece que el ministro de la Guerra, de quien 
se a sag lira que no encuentra en mn'"” parle 
apoyo bastante para llevar á - prácHca sus re- 

« plantear en el primer 
f^ntft con el fin do acometerla de

Comunicar á sus compañeros de Gabi- 
°..^e las impresiones que como resultado de su 
Viaje trae á Madrid.

Sé decía anoche en los círculos políticos don­
de de estas cesas se hablaba, que el Sr. Sagasta 
procurará hasta- entonces buscar una formula 
que le permita aplazar’''¿indefinidamente?Y el 
planteamiento de las reformas del general Ló­
pez Domínguez á costa del menor menoscabo po 
sible^de la .autoridad del Gobierno.

Esta era la opinión más generalizada que ha­
bía anoche entre significados ministeriales.

Pero si éste es el projíósito del Sr. Sagasta, 
¿qué harán los Sros. Gamazo y, López Domín- 
^mz?

Si se conviene en aplazar las reformas milita- 
' res, la economía por este ermeepto resultará nu­

la. ¿Transigirá con ello» el .Sr. Gamazo?
Y si se demuestra que los proyectos del mi­

nistro de la Guerra son irrealizables, ¿cómo va
' 6 quedar en el Gobierno el general López Do­

mínguez’ »
¿Quó pasará luégo? Esto es lo difícil de decir, 

aunque por los preparativos que se hacen pro­
mete ser algo de lo que el noble pueblo llanca 
gordo.

Por ahora basta saber que la regente consulta 
à sus generales; que los conservadores,y carlis­
tas van á celebrar reuniones para definir la lí­
nea de conducta que han de seguir, y que ©1 se­
ñor Sagasta apla.za el Consejo de .ministros has­
ta que Sñ'halle Qh Madrid todo el Gobierno, con 
el oojeto do que el Gabinete en masa sea el res­
ponsable de ios acuerdos que se tomen.

Por fortuna para España, la ambigua situa­
ción por que atravesamos durará ya sólo pocos 
días.

NotlvifMs
Se sigue hablando del ascenso del general 

León.

Cuando el domingo por la noche le acomna- 
ñamns á su casa, y con la avuda de n- 
seunte tuvimos que subirle á su iran-
tuadaeutíhuum. Bidé la 
nos hacíamós in- - - dei Barquillo, no 
la repeo*’ respedto al desenlace de

-*”0 énit'i'niedad que acababa de hacer 
9 n ú u es t ro a i n igo.

Ui palidez de la muerte-se extendía rápida so­
bre RU Seniblautc, y la parálisis dejaba iuerte 
aquel cerebro, cuyos destellos produjeran obras 
tan conocidas como Jb^binsón, que ha aplaudido 
España entera.

Está.biuióS fón Santistehau en los Jardines y 
dopartiamo.s amigablemente, recordando él los 
tiempos en.que era miliciano, y su zapatero, el 
capitán de su compañía, y riéndonos nosotros 

los chistes con que salpiealxv su conversa­
ción, ‘nos dijo:

<¡Cuánto tiempo hace .va de esto.' Y'a voy por 
los sesenta y'cimm.i -

Y como nos admirábamos, pues, ¿antistebaa 
no representaba ni con mucho, está edad, aña­
dió; “.On, no SQ.íVSusiQq ustedes, he des­
cubierto .pUnedio de’vivir viejo, y.pajsaró.de los 
sctoiTlá.» ’ .

F^tas fueron sus últimas palabras. Un mo­
mento despuás cayó desplomado úq.. su butaca. 
y no recobró sus sentidos ha.sta la hora de su 
muerte, ocurrida aiioche á las nuevo.

Santistóban, que se había jubilado hace^ cinco 
años, había Seguídó la carrera diplpmáticáj'doq; 
de llegó al grado de ministro plenipotenciario:

En las letras no era menpç conocido^ pqes dió 
al íeaf-Folvarias obras bastante apreciadas,'siéji- 
dq lá última de ellas A'fafia f- g i/iCiacaL-^repre-.

pació y conleusándo.SQ en una sola masa, haría' fíi^a e?» na batte
del cosmos un sólo cuerpo e.stnbr, con i-gura Ocurrió ayer e-i el establecido en la calle del 
de inida y extensión compietamu íte limi-adn. i Sditr.c, fre.nte á la ca.sa núm. Ut, entre Juan Pé-

T „ A., 'o ,n ! fez Jiistc, zipAtóro, '¡uc habita en la misma ca-La propiedad mis esencial de ¡a materia es, ' 
pues, la que Spender ha precisado y <auH)iz-a'lo 
como nadie, la de ser concreta.

Pero yerra Spencer al añadir que el mov:- 
raiento'es también un sérconcretxj.w La mate- 
fia, síj el raovlniieoto no. Sn natnrale^a donsis- 
teen ser difuso y propagarse hasta lo induito.

A lo nmnos, temando la palabra concreto en 
‘ sunceiícidn m^ca'fqic se relaciona con 1.a raíz 

de c nnrego), y no en la que suelen prestarle 
por ahí algunos Salomones que yo conozco.

1’or este carácter (di fuso^del raoriraiento, es, 
ten algún sentido» ilusorio lo que para_nuestros 
! /lAi-rt raf.i VOQ hnCflnin.q dfl nríAClS.íir Cau-

11c, núm. 15, y el guarda de un solar.
Parece ser que este último intentó entrar en 

el baile, y como se lo impidiera el Pérez Juste, 
trabáronse de pal.abras. saliendo desafiados has­
ta la. calle de Fray Luis de León. Allí acometió 
el guarda del solar por la espalda á su contra­
rio, dándole una puñalada en la cadera izquierda.

Él herido pasó al Hospital después de habér­
sele practicado la primera cura en la Casa de

—(RtoihMó él 10 1-A consG-i Inicios comparativos hacemos do precisar can- 
' .............. ■ ' - .1 ’tidades do fuerza, cuya, dúlda disipación y cuya

iníisitíi ^’’■'■’■''^'‘’forrnación protéica nunca podráncuGüciá de haber aparecido el cólera en la fron­
tera de Galitzia, el Gobierno jjá .dispuesto que 
sean despedidos b.n >0 ,ó^re|¡e.5 i-t^ljaqos que se 
hallaban trabajando en a<|uellas mina^

Han sido có'nttiicldós’ en trenés hasta lá fron-
tera y allí .desipfectados convenientomente, pro 
hibíéndósélcs aderaFxs toda comunicación, con el 
público.

Berlín 10.—La oficina sanitaria ha declarado 
que en esta capital no se ha coraproliádo Ofi­
cialmente la existencia de qingún caso. lie có­
lera/ ' • ' • -C'’ IT '

^*heca York 1.1.—Ha fallecido otro de los pa­
sajeros que venían á botdo del vapor ma­
nia. -

ka el lazareto se han registrado dos nuevas 
invasiones dol cólera.

NápoPs ÏC Du-ante el día do’ayer se han 
registrado tres defurteiortes colérica?.

La situación tiende á raejortir.

«SÛT medidas. k-

, La materia, por ser concreta, tiene que ser 
atómica, y por atómica, Inextens.a, y por ser 
iüextetxaa.-ôl-Uta.i-f€r3o no 03 otra cosa (¡uo pro­
ducto (je la combusilón dqi peusamieub?, co no 
el humo 10 és dé la^cbmbu^tión' del tabaco.

Se resumo, pilesj iá tíPrisócutínCÍa de tantas 
premisas ou-los geniales versos de Barferina: 

«¡Oh, delicia brahmánica' loS mundos 
ver rodar on tropel por los profundos 
espacios del vacío

y estáriuo yo, sombrío y taciturno, 
sentado en -un anillo de Saturno, 
fumándome un cigarro.-’

E.'^aiQUK Maldúvado,

GÜÀRTILLÀS AJBN4S
EXCEPTICÎSMO âBSOlOTO

Aquella doctrina kantiana qUe, con un acto 
de potestad cuasi divina del entendimiento, re­
duce el Universo á la nada; .la doctrina de lá 
BUbjetivlíiad del espacio, encuentra confirma 
çiôn en, la teoría de los átomos, forma poética' 
'del exepticismo absoluto.

La tendencia imperante no es hoy ni 
mismo, ni el pptimismo. Parece como si sé pen­
sara quemo vivimos en el rnejor ni en elfieor 
de los mundos posibles, sino en él único mun­
do posible, ^La, teoría atómica demuestra quo 
se vive, en el único mundo imposible. . _•

Esta tendéncia á considerar que laS cOsas no 
tienen más sanción que la ,de su existencia, y 
que noílfi nos importa á nósotrOs la sanción 
subjetiva deí placer ó del dolor, á los que se es­
tima estados de alteración igualmente reales» 

, e«fio.es» si.se profundizara un poco, igualmente 
dolorosos; no la he visto, pof lo demás, f^i cien- 
tíbCa» ni discret amende explicada: sus páfiida

sq^itíwia por María.'Tullan,.en el invierno de 18917 
erPeJ'teatro do la Priacosa..

fios principales periódicos y revíStás iîtérâ- 
rias' han publicado, artículos suyos
“^7 ‘

. . , , . ■ rios, esos benditos para quien los males del
u son los espinas! déla ro3a„^q,^ntentan

con Pero-gr.ullad,as como ésta, de quélaNatu 
raleza

- yn^SÇiitiSa en paz nuestro amigo» y fecibá sd 
señóra hermana» con quien vivía, el testimonio 
dé la profunda póna con que pa rticipamos de su 
desgracia!

Ü.
ríe Vitoeín

Todo continúa en el mismo estado. Los vito- 
riauos conservan su actitud especiante, pero 
dando pruebas de una prudencia tal, que ojalá 
la hubieran imitado las autoridades.

Ya que ha pagado la agitación de los primeros 
momentos y sppuedep, apreciar los hechos én, 
toda su exactitud, desccártandpla roultitúd ad np- 
ticias contradictoriae que hacían imposible for- 
marso.idea» siquiera aproximada, délo ocurrido 
en 14 capital de Alara, resulta evidentemente 
.demostrado que las autoridades de aquella pó- 
blación son las únicas re-sponcablés de aquellos 
tristes sucesos.

Limitáronse los vitorianos á protestar del 
traslada de la capitanía general; la protesta fué 
digna^ mesurada, sin traspasardos más estre­
chos limites de prudencia y sen«atez. Pero él go- 

ibernador, Sr. Gastón, dejáúdose llevar de un ex­
ceso de celo, ó deseoso quizá de realizar una 
hoiqbrada que le h’cie^e merecedor de alguna 
recompensa, ordenó á la Guardia civil que car- 
ga,se Bóbre el pueblo.

'Laindigna conducta del gobernador exaspe­
ró á los vitorianos y dió lugar-á una sangrienta 
■colii'ión entre el pueblo y la fuerzq armada, que 
produjo gran número de víctimas.

Esta es la verdad délo ocurrido en Vitoria, y 
por eso decimo.s que la culpa es toda de las au­
toridades.

7'e>»tn»*ei9 ríe»vftneeirí99
EL Gobierno óbrjg-aba Sé rio.s terúores deque 

,al rfigfcsa-c-ft Madrid' el ministro de la Guerra

ténlre Cada dos noches podé dd día 
y entre cada dos días una, noche.-, , 

Ÿ.0 ido iiúpiise, hade bástante tieoip.o, la tafea 
de. (orraularla en una nevera Crítica del pesi­
mismo, que he dejado inédita, porque aun sien­
do su conclusión y consecuencia pesimista, po­
día producir indiferencia en algunos hacia la 
inmortal doctrina en que la nada del placer y el 
vacío de la vida so establecen, y es para mí in­
moral todo ataque al pesimismo, pues equivale 
à atacar la religión científica de lo p0rve-=

Pero, sea ó no tendencia dominante hoy el pe­
simismo, yo, que digo de las perogrulladas lo 
que hermosamente dice Menendez Pelayo del 
sentido común—.^que el sentido común.en cosas 
de ciencia es un muy vulgar y despreciable sen­
tido, n • ante éste mismo cielo risueño de mi pa­
tria, que,parece inspirar otras ideas, rae confie­
so pesimista fervieutéi .

Y pof serlo, eS por lo que reconozco la física 
álonfísta, piles la teoría'de los átomos se reduce 
á una forma poética del excepticismo abso-

€!aeeta
La de hoy contiene cutre otras las siguientes 

disposiciones:
(ÍBAGIk Y JUSTICIA. -Reales decretos «k 

pergonal.. , ,
GÜElt'Lv. -RealOrden reCtónocíondo .créditos- 

de abonarés por alcance ÿ aju.stés únales pjr- 
teuecíontes á individuos del ejórcito de Cuba,

fíé rfnje
Hoy ha salido para Alálaga, donde pasará 

una breve t,em,porada, nuestro querido .compa­
ñero de redacción '-'I Doctor Centeno.

Desde la capital andaluza continuará nuestro 
amigo compartiendo con nosotros las tareas de 
este diario, damlu así al propio tiempo má.s va­
riedad á sus impresiones.

Que se divierta e.s el desco que por él sen­
timos.

Metaento fiotno
. Con este título nos remite un oficial de la es- 

éal?i de reserva la siguiente lamentación:
Óigala el genefal López Domínguez á quien 

está dedicada.
¡Oh, ministro eaVreqainistros—7 notable en­

tre notablqs,—^ideraía dwl ejército y plaga de 
Jas ciudades: Tm á quien hoy España aclama 

I — desdé Pt.fileote a Levante -y de Norte á Me­
diodía portus hechos memorables;--^túcpor 
quien tantos silbidos están atronando el aire 
que SuiO.á i'ónípér né Ihátau tímpanos minis­
teriales;—si tu justo (iesjorestigio -te encoleriza 
ó te abate, acuérdate de- la escala que, cotilo 
padre, creaste,—y hoy tratas como padrastro 
arrojándola á ía calle;—acuérdate y di conmi­
go:—“Quien tal hizo que tal pague.»

Con astucia que envidiaran—timadores y ru­
fianes;—preparaste Una encerrona—á muchos 
hijos de Marte;—y otros sucesores tuyos» a 
fuerza de iniquidades, - los hundieron ,en él fon 

■ dd—déj /panteón donde yacen.— .Qué has hecho 
' tú ante las quejas—dé esos pobres oficiales'?— 
. Óídos de gámácista,—por no decir comerciante, 
i —En cambio, á muchos adulas—y rCnuriciaa á 
■ tus planes;—tan soberbio con los chicos—como 
■ humilde con los grand» s. Mas .guarda'que de

socorro.
. *., fíeeérín
Ayer en la Cárcel-MoJalo se ha causado el 

preso José Pinilla una herida en la cabeza con 
la manivela del ascensor,

efenttncéff
-'.■-’do titulado <¡Viva la República! » 

Per iTO nrvxKz.— _ --*ro querido colega
ha sido ayer denunciado nuo».,.
K/ Dais.

Simtimos de verdad la ocurrencia.
íiéyttae

. .LÓ3 directores de la Academia, de Dej-ecbo, 
áánóheá-CoVisa; t&n Bernardo, GS, han^^lici- 
citadO él cdnchrsó do todds sSg Compañeros de 
las demás Academias para gestionar cerca del 
ministro de Fomento la incorporación á laa 
Universidades de las Academias legalmente es­
tablecidas, y nos ruegan hagamos público el 
gusto con que recibirán la adhesión de cuantos 
rengan interés en el asunto y que }70r alguna' 
Amisión involuntaria no haya llegado á su po­
der la oportuna circular,

Enfersítfí
Nuestro compañero en la prensa, el Sr. Alva­

rez Builla, reíiactor de Bl Correo, se halla en­
fermo de algún cuidado.

De todas veras deseamos su pronta cura­
ción.

Civeo ísteffffiestíe
Un muchacho.'le trece años sustrajo ayer á 

lina señora, en l.-í callo de la. M-)nter.a, no por­
tamonedas que contenía una letra del Giro Mu- 
.tu ) por valor de S-1 pesetas; al.goaas piezas 
su calderilla, do.¿ pap.du.tas de einp.eno y varias 
notas.

El pihuelo fue doteni lo al darse á la fuga.
^itfo efsen

Fuj detenido ayer tarde por la ¡xjllcía por ha­
ber sustraído un al -1er de oro á u'ia. señora que 
habita en el piso cuarto de-la casa núm i2 de 
la calle del Doctor Fourquet.

Aieefríettfe
En la Ronda de Toledo fuó atropellada por un 

carro, ayer á las siete de la tarde, una mujer 
llamada Ramona .-Fernández. Resultó con la 
pierna izquierda fracturada.

fítetMore» ríe robo
De público se decía ayer que un cabellero que 

fnó al Banco de España á cobrar una crecida 
cantidad de dinero había sido robado en una de 
láS escaleras del edificio de dicho centro por 
unos sujetos qúe, armados de pistolas le amena­
zaron de muerté.

En seguida tratamos de informarnos acer^ 
de este hecho, cuya exactitud nos fuó negada 
tanto en el gobierno civil como en el Banco.

f
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f*e»'iorítftía /»»’oce»arío
Ha comparecido ante el juzgado del distrito 

de la Universidad, nuestro compañero en la ; 
prensa D, Agustin Pajarón, por causa que se ' * 
sigue como autor de un soneto publicado c 
nuestro valiente colega Las Dominicalts. ,

PBOVINCIAS!:

Y^ ya que nos ocupamos de esto asunto nós-j-q^ 
haremos eco d© un rumor qu^ circula

Se dice que el ascenso del general ha obedeci­
do á lo do Vitoria.

Jï^eara: objeto de algnina manifestéción hostil en

Por lo visto las instituciones que hoy rigen 
se proponen imitar á jas que derribó la revolu­
ción del que premiaba á los que acuchillaban 
al pueblo.

Vitoria, y para evitar este peligro no dejó do 
funcionar el telégrafo entre Madrid y la capital 
do Alava, tranShiiticndo las disposiciones que 
debían adoptarse paré evitar un disgusto al ge­
neral López Domínguez.

Pero todas las precauciones han resultado 
cqqiplqtamoüte inútiles ante la actitud de loé 
vítoríanbs,’ que escuchando los consejos de la 
,Tunta'dé defensa, han visto pasar con la más

Ayer estuvo en la Presidencia el gobernador 
general electo de Cuba, general Calleja, y cele 
bró con el Sr. Sagasta una larga conferencia so­
bre asuntos políticos de la grande Antílla.

El ganeral Calleja visitó despues à los minis 
tro de Estado y Ultramar.

El Sr. Canalejas ha manifestado al Sr. Sagas- 
ta queen manera alguna ha pensado en la for­
mación de un tercer partido.

Se anuncia para publicarlo en breve un decre 
to ordenando que el pago de derechos ó la entra- 
de de los géneros extranjeros en España se haga 
en oro.

El general López Domínguez salió como he­
mos dicho de San Sebastián á las dos de’ la tarde 
del día do a ver.

Gracias a las muchas precauciones que se 
adoptaron, d general pasó sin novedad jto’* Vito­
ria, Burgos y Valladolid, llegando esta mañana 
sano y salvo á Madrid.

SERVICIO TELEGRAFÍCO
\De la Agencia Fabra)

Wfix huelffnit
Londres 10.— Doce, mil mineroB del Yorkshire 

se han declarado en huelga.
I/O»

Zurich 11.—La sesión del Congreso socialista 
celebrada anoche fue basiante tumuitosa por 
discutirse en ella la línea de conducta que con­
viene seguir al partido socialista en el caso de 
guerra.

Las opiniones se mostraron muy divididas y 
no se llegó á ningún acuerdo definitivo.

Despues se puso á debate una proposición pi-

completa indiferencia y el más absoluto des­
precio general López Domínguez.

,E1 lujo de fuerza desplegado por las autorida­
des ha sido, pues, ridículo’.

Pero la agitación continúa latents en Vitoria. 
La mayor parte de los establecimientos sigúfen 
cerrados y los balcones ostentan negras colga­
duras..

El aSpe'ctó de la ciudad no puede ser más tris­
te. Sus habitantes esperan que se resuelva'el 
H’untQdeia cajiitanía general, para adoptar la 
actitud que proceda eu vista de la resolución 
del Gobierno.

JFn Pfintftfona y Co^Hféln
En estas dos poblaciones reina th rabión gran 

dísima'alarina por los mismos nióti vos que en 
Vitoria. '

Según se dice, la Diputación y el Ayunta- 
TnioñTo de Coruña han dimitido, empezando á 
funcionar la Junta de defensa.

Kn .Sen tte l/fgef.
En el ministerio déla Gobernación se recibió 

ayer el siguiente telegrama del gobernador de 
Lérida:

Lé'-i'/a 10. En La Seo de Urí^el hpbo anoche 
un momento de alarmá, por habérséhecho dbs 
de los fuertes algunos disparos le fusil.

Aclarado el suceso, resu tó que obedecía á una 
falsa alarma de los centinelas de la torre de 
Solsona, que fuó dé donde partieron los prime­
ros tiros.

No hay que lamentar desgracia alguna.
La población, perfectamente tranquila, y sin 

conc.eder al hecho más importancia de la que en 
sí^ tiene.>

Este telegrama fué largamente discutido ano­
che en los círculos politicos, donde corría el ru­
mor de que lo de Seo de Urgel no había sido una 
falsa alarma,’puesto que en las inmediaciones 
de aquella población'se había levantado upa par­
tida de cuarenta hombres armados, cuya signi­
ficación se ignoraba.

luto.
Mqs siqddo eioépiieo se dirá,—tan indiferen­

te deblérá ser él pesimismo como el optimismo; 
ambos son estados de representación; de ambos 
dudará el excéptico. El pesimismo es un eétado 
(le representación, cierto, y aun estado de ^qti ' 
miento .difícil, es para eí discjplente ó pnrá el 
desesperado ççr optimista; -pero en esto sé'Vñnx 
áá' sü certeza irrécusable, Ño está el pesimismo., 
en .10 objetivo, sino en el sujeto} luego careced . 
de eficacia sobre él las graves objeciones contra 
la objetividad del conocimiento.

Item; Aun cuando el Universo fuera mil vo­
ces riiejor de lo que cpo, en cuanto permitía que 
en mi cerebro' se diesen las condiciones que'ha- 
cen de n^i qn pesimista, produciéndome con ello 
dolor do pensamiento, el Universo seríá malva­
do: Es que éste mundo nO está hecho para eL 
sujeto.'-Y yo 'réSpqndo; qué no estuviera enton­
ces el sujeto hecho para este mundo.

KÍ permismo hondo, el 'pesimismo indestruc- 
tthJè' én' esto consiste: en que de tal modo el 
rñundo sea pura representación, que, ad cuUlLhl 
tuum, se declare por Pangloss ó por .Schopen­
hauer.

La teoría atómica.equivale aí escepticismo 
ahíbluto... Voy á precisar esté cón un dilema;

O la materia es énYeaiidad infinitamente ‘di­
visible, sin. que absólutamente jamás se reduzca 
á la unidad atómica, y el mentir de los átomos 
es más Seguro qué el mentir de las estrellas, ó 
.hay eq esta-división un último término simpli- 
cFsimo; el átomo, verdadero punto material, tan 
infinitamente pequeño, tan indivisible ó. inex­
tenso éónló’el punto geométrico; y en este caso, 
como cero de extensión multiplicado por lás más 
altas canti ladea Imaginables éininíagihables 
(aunque sea por infinitoj da siempre por produc­
to cero; el Universo, que no fuera entonces Sino 
una multiplicación ó ágregádó de céros, no exis­
tiría, y la aparente in nitud de los cielos coh- 
siatirá en la in nitud negativa del punto en un 
espacio inextenso.

Y el cambio de posición de los átomos sería 
acaso lo que órigínára lá ilúsión del éspheio ex­
tenso, como el movimiento de traslación <del 
punto, genera en geometría-la extensión ideal de 
la línea.

Que la segunda parte del dilema dice más ver­
dad que la primera, se demuestra por la reduc­
ción ad absurdum.

Supongamos que'10 fuese la priméra; supon­
gamos la materia divisible á lo infinito.

Esa infinitud es imposible á toda concreción 
material, la qué, coíúo'éóúcreta, tiene -que ser 
enteramente unita, pues inimité solo puede ser 
la antítesis de lo concreto, lo difuso.

Además, como los cuerpos, según la misma 
Física establece, dada so porosidad, son pene­
trables por el éter, toda fracción, por infinitesi­
mal que fuera de materia, en cuanto hubiese en 
ello una chispa de extension^estaría compene­
trada. de éter, y siguiendo así en progresión in- 
'dehnida se vería que la materia se disipaba to­
talmente en el éter, pues nunca habría una frac­
ción tan maciza que le fuera à éste absoluta­
mente imiienetrable.

Una. objeción posible: la materia, como lo 
cOncret'o que es, tiene que aparecér sieihpre fini­
ta, péro ésto no impide que en algún sentido 
laiCiiu-aer infinita,' puesto qu6 ól«shacio estelar, 
considerado desde I^eibitnz por los más grandes 
pensador,es como una-plenitud, es jn’-qitb.

— Para mí, lo infinito no puede, estar nuncíf 
en lá rn'atérÍH,jque'és' ó’oncréta','herói:r 'est'ñ sÍem- 
pre en el movimiento, que es difu.-o. ?i él es­
pacio constituye una plenitud infinita, es pob- 
qúe éstá ocupado por éter, que-por su fuerzajés- 
pansiva se halla en una continua tensión de mo 
vinaiento. La materia universal, leñando el eá-

tu puesto—le harán caer tus desmanes,—y en­
tonces dirás'conmigo:—«Quien tal hizo qué tal

. . . . . .
Así dijo un reservista—al fénix de los uOríl- 

.bles,—y, np lo.dijo cantando-porque se nloría 
de hamitre.—Mas riada oía el ministro,—que ol­
vidaba sus desplantes—almorzando con la reina 
—én los.aposentos reales.

fíofeftn reyubticano
lBll.Cqraité- republicano.,fédéral dçl distrito de 

Palacio convoca á los federales del mismo á 
junta general, que ha de verificarse esta noche, 
á las ocho y, rñedia, én la Costanilla de los An­
geles, 1, bajo. Se recomienda para en su caso 

rvayan los ^sistentes provistos de su correspon­
diente censó. . '.

Oon Juiián l^águero
En atenta carta que nos dirige este honrado 

comerciante, nos manifiesta hagamos constar 
sú'reconocimiento por las sinceras pruebas, de 
amistad que de sus numerosos amigos y clien­
tes ha recibido, con motivo del incendio de su 
ïïwre«îw-tiiénda: ' ' '

También nos participa qug ,coa objeto deser- 
vir cuantos pedidos se^ Je nS^an;, se establece, 
provisionalmente, en la calle del Barquillo, 13, 
teléfono 4,.ü’2’^, mientras se llevan á cabo las 
obras en su antigua tienda.,

t/na yregtenín at íír» Ænffulo
Cuando Moisés veía cortar un árbol, pregun­

taba: -/por qué le cortas’^ ¿Es acaso tu enemigo?
Y como en algunos paseos se han cortado va­

rios árboles-,, ■preguntamos al Sr. Angulo: ¿por 
qué se cortán ^sas máquinas puriti cadoras del 
aire? ¿Es que á S. E. le conviene que respiremos 
ácido carbónico para as xiarnos?

En frente al num. 101 de la calle de Alcalá se 
portó hace algunos días una de las acacias más 
hermosas que había en dicha calle, ¿ha sido 
porque le estorbaba á algún monárquico?

F^ lo. úpipp cpie le-queda que hacer al Ayunta­
miento; dejarhó? sin arbolado.

JEl ttttiéirífo ^e ayer
Sobre este deplorable suceso?ocurrido ayer en 

la calle de Doña Blanca de Navarra, frénte al 
hotel-.núm.-V/podemos'suministrar hoya núes-' 
tros lectores algunas noticias sobrado intere­
santes, que completarán el {conocimiento que ya. 
tienen del héchb.

El suicidu, D:'Andréá'Rodríguez San Martín, 
lab.isadof-déi pnebio de Móstoles, tu.vo ha poco 
tiem'po la desgracia de.perder á su padré, here­
dando de él una respetable fortuna; cerca de 
cuatro millones de realés.

El Sr. Rodríguez quería entrañablemente al 
autor de sus días.

La mucte de éste produjo en aquél tan hon­
dísima pena, que bien pronto cambió hasta de 
carácter, mostrándose de continuo áspero y tris- 

' te en vez de jovial y alegre, como habitualmen­
te se le veía'antes.

, Sumergido ya en un estado de misantropía, 
• el labrador de Móstoles decidió poner fin á su 
■ existencia.
I Empezó por arreglar los asuntos de la testa- 
■ mentaría, y hecho esto, abandonó el pueblo sin 
• participar à nadie su viaje.

Los vecinos del pueblo de Móstoles, que esti 
maban de ve'rd'od-al Sr. Rodríguez por sus ex- 

■ celentes cualidades ^personales, viendo qué su 
ausencia.se hacía larga, empezaron á temer que 

' el honrado labrador fuera objeto de un secues­
tro, y decidieron salir á buscarle en distintas 

' direí^órtéS?
Los que con tal comisión vinieron á Madrid,. 

1 acertarottá parar en la misma' posada en que lo 
bafea' bécho?el infeliz' suicida, encontrando en 

*'TliaerWl^'’fflTpft|itídart'dé'Fste *
Cuando lus vecinos de Móstoles saborçaban la 

• sati#^(xúún_de haher encopUado^al estimado 
DE'Andies l^driguez, .la ndtfciajde ; Su muerte 
‘vinb A Sigillés. " • ' »
. .En el Dép^ito judicial 'tuvieron ocasión de 
-verle por úlúma ye?,

Catrístríor^ ea ua ft^oatóa —:
Ayer circuló en Oviedo la noticia de haberse * 

hundido un fronton de Fozaneldi. . .
tía efecto; La pared de mamposteria se vino 

abajo derrumbando los andamios en que traba­
jaban algunos obreros que estaban picando cal.

Dos de éstos, José y César cayeron debajo di 
los escombros y Octavio, al arrojarse ^al sue o, 
quedó cogido á la paredilla que formaba ángulo 
recto con la derrumbada, siendo alcanzado pou 
una tabla que le produjo la fractura de dos CO»^- 
tillas. . j < j j/'Sacados Menéndez y Cadavieco de debajo dh-, 
los escombros se advirtió que aquél no daoa-wq 
ñales de vida, por lo cual se le creyó muerto»' 
Cadavieco era el méno¿ grave de los tres. -

Trasladados en camillas al Hospital provincial 
los heridos y reconocidos por los médicos» ésfóSj 
declararon que .Tose Menéndez Blanco sufría unas 
conmoción cerebral de tres grados y la fraCtnra * 
probable de da base del cráneo, por lo cual creíad 
necesario que se le administrase la Extrema­
unción, por considerarle en inminente peligro 
de muerte; Octavio García tenía dos costillas 
fracturadas y presentaba síntomas de conges­
tión pulmonar, por lo cual su^estado era grave, 
v César Cadavleco.presentabaalgunascqntusio 
nes en distintae partes del cuerpo, aunque Bia 
grande importancia.

El suceso ha consternado á la ciudad entera 
que unánimemente censura á loa autoridades 
por haber consentido el juego de pelota en na 
frontón qüe no reunía condiciones.

Los heridos José y Octavio seguían anoche en 
gravísimo estado. El segundo parece que tiens 
lesionado un pulmón con una de las coStillM . 
rotas. JEactrangatarío

En Écija ha sido extrangulado el hijo de don a:. 
Antonio Fernández Labrador por unos malhe­
chores que intentaban cometer un robo. El 
ven falleció á los pocos momentos pudiendo -de- ; 
cir tan solo «El tuerto de Fernanda y otros nae 
han matado. i s;

Los asesinos han sido capturados.
t/a ériaten

En la madrugada del martes fuó asesinado en 
Magente (Valencia) á la puerta de su casa, el 
caWdé consumos Antonio Tortos, persona muy 
querida en el pueblo por su honradez, 
i La Guardia civil ha detenido como presuntos 
autores del crimen álos hermanos Tomás, apte-, 
dados el t-oU y el Paler, y á otro sujeto cono 
cido por el Numerero.

Anexinato i
En Valladolires (Murcia) se ha cometido _ 

uu asesinato. ,x -r
Paseando por las afueras de la población 

Soto Muñoz, le fuó disparado un tiro en la caú' 
za que le produjo la muerte casi instantánea 

-El agresor, Gines García Moreno, se dió a
A poco rato fuó cajiturado por la Guardia cM, 

y conducido á la Cárcel de Murcia. , • . . . |
Parece ser que e móvil que induio á GW 

á cometer este bárbaro asesinato fueron anú M 
guos resentimientos, por cuestión de faldas. -

El vecindario esta indignado por tal moti , . 
José Ssto era muy querido en el pueblo.

júaerlo áborrío . ,
A las cuatro de la tarde de ayer ha entr^ > 

en el puerto de la Coruña, procedente de la t 
baña, el vapor Martin Saenx de la compás 
^^Elïia 31, á bordo de dicho vapor, falleció h- 
de fiebre amarilla el fogonero Miguel Vives ’ l 
de veinticuatro año», soltero, natural de AH . U 
te; el cadáver fuó arrojado al mar en compai ■ 
de todas las ropas y efectos.de su perteneoçi^ r 
El barco, con patente sucia, ha pasado al lazar 
to de Oza á sufrir la cuarentena.

Ayer han sido robadas un número K
considerable de arrobas de lana en los ||B 
nes que posee en Valladolid el Sr, Cuesta, se ’jW 
doj del reino. . , imace- !También han desaparecido de dichoa alæ® ‘ 
nes algunos objetos de valor.
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171 robo ha sido hecho con tanto sigilo que no 
, Vor, notado hasta ver la '«alta.

Ignora quiénes hayan sido los autores de 
este robo, Ettbrefi efft’icttftoeen

Léeteos eo Eí Í'dario Arifos de Zaragoza 

amargan con SU3 notions refe 
rentes á la triste suerte de los agriCüiUu’eft, A 
tel extremo llegan ciertos compradores da vl- 
nnr nup nvcr tarde, al onecer cincuenta cuntí 
móspo/decálitro y tespOndéf w dueño que á 
tel nrccio se compra el vinagre, le replico: «Nos­
otros compramos á dicho precio bueno y malo, 
indistinción. Esto sucedió cerca de Valencia, 
en donde el vino es superior, que en otros pun­
tos es indudable que este año habrá quien le 
deje perder." ,

•’ gíicenfítn
En ios montes det termino de Fontanares (Va 

leucia) se. ha declarado un violentísimo incendio 
Que ha durado diez y ocho horas, el cual se ha 
Logrado extinguir merced á los inauditos es- 
*------ ’ -- w-imniinn viTiion v uo ai gil Uve,
‘“’^’^,7’tSaTaron con verdadero arrojo.

LaTpei-didas materiales son de bastante con 
sideración.

.si-í, á la rebaja délas tarifas, el descenso,xle.po- 
b’ación (■,') y la disminución de trabajo.

Nada de ouo cotí vence al respetable publico 
ni al .Municipio.

Sigue Conte.staudO, y matiitiesta un humon.-:- 
mo impropio de la seriedad del asunto de qué se 
trata, íom'ij'do el pelo á ios que pretenden^sa- 
ber de oosas de coosumos.» -

A.ñade que algo se le ha propueatc? acerca deq 
■¿^¿^amiento, cosa q’ue hoy éstudia y const i- 
íivTÍñ ftción; conoesa luego algo quo ‘ uyó flQ prtpci.t. viene á tratar con ei
es muy grave: -- — re. iPrA
.Municipio dice - no ió hádd dé Wén»-—, — 
testas). Se muestra,párfcidario del ar/ieti(I(3,'*»nr. 
que si dicrtui (que no Io.s darán) 0'».üoü de
pesetas, est^ se convertirán en 27.000.' 00, con­
tando con le^y/í'Tny.oó que-signi'íca el ahorro 
por administración.

Háhla.se también de contratar un empráati 
to.,cosa de que hablaremos otro día ' ,ojo, D. Ve­
nancio.' , y después de un violento y largo dis 
curso de oposición, bocho por D. Luis Felipe, y 
de unas peticiones del señor alcalde, se levantó 
¿a sesión.

Era la íin L
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Presidia la sesión, (¡ue se abrió á las diez me­
nos cuarto, el Sr. Angulo.

En los escaños, los Sres. Peláez Vera, Gayo, 
Alderete y Aguifera (D. Luis Felipe) que, des 
pues de varios meses de ausencia de la casa de 
la Villa, vuelven á ella. '• «

Despues de leída y aprobada el acta anterior, ■ 
ge entró en la orden del día, que fué aprobada 
sin discusión, excepción hecha de dos dictáme­
nes que quedaron sobre la mesa.

isi tír. Aguilera (D. Luis Felipe) dá las gra­
cias á los concejales por el interés que Lan de­
mostrado, en pro de la vuelta de sus compañeros 
suspensos. Entra á hablar de la Memoria de 
Dato, cali loándola de insulsa, y poniendo¿d ex 
subsecretario couservador como digan dueñas.

Añade que fuó un ardid de los silvelistas para 
inutilizar á los romeristas.

El Sr. Gayo lee un discurso de gracias á me­
dia humanidad, y el Sr. Angulo se congratuló 
de la vuelta al Ayuntamiento de los concejales 
al principio cit&.dos.

El Sr. Aguilera dice que de este asunto se ocu­
pará en las Cortes.

Procédese al nombramiento de regidor—pa­
trono del Colegio de San Ildefonso—al concejal 
D. Jacinto Ceruelos.

El Sr. Castaño pregunta en qué estado se 
halla el desahucio de los Jardines del Buen Re- 

' tiro, censurando la morosidad del Ayuntamien­
to; añade que por qué no se interviene la ta- 
qnilla. ,

El alcalde dice que «1 asunto^ está subjudice, 
que se sigue la vía del apremio.
Hablaron asimismo de este asunto los seño­

res Rincón y Aguilera, y á propuesta de este 
último se acordó: primero, levantar un acta no­
tarial de las actuales existencias de todos los 
enseres de los Jardines, y nombrar un empleado 
del Municipio con facultades de inspector, que 
garantice la conservación de los mencionados 
enseres y efectos.

El Sr. Peláez Vera, después de dar las gracias 
por análogos motivos que sus compañeros de 
eTfiigración, habla de la renta de consumos, ha­
ciendo tres preguntas al alcalde:

1 .‘ Qué causas han determinado una baja ele 
más de 800.000 pesetas durante el último tri­
mestre (administración del Sr. Angulo) en la 
recaudación.

2 .a Si el alcalde está convencido de la mora­
lidad, actividad y celo de todo el personal de 
consumos, y ...

3 .* Que si es cierto lo que del arrendamiento 
de los consúmos se dice.

El Sr. Angulo, todo turbado contestó que la 
baja de Consumos ha obedecido, entre otras cau-

'Ageneia Fabra

SÜtifiiet
Her (in ÎL So ustá organizando á toda pfisn 

un nuevo cuerpo óc vigilantes aduaneros, dosti 
nado á prestar servicio en la frontera de Ru^ia, 
en vista del enorme desarrollo que ha adquirido 
el contrabando, particularmente desde que ha 
einp 'zado 1.a guerra aduanera entre Alemania y 
Rusia.

pfi' ís 11. Losxlia^achos de San Petersburgo 
dicen que continóÁ4 las negociaciones entre 
Alemania y Rusia para llegar á un acuerdo po­
lítico-económico. , , .

Añaden que en los círculos políticos rusos 
hay grandes esperanzas do ud próxirtío y satis- 
facLorio resultado.

JLift ftnlnd ínihlícn
París 11.—Según las últimas noticias recibí 

das de Roma, el estado sanitario en Italia con­
tinúa me'orando notablemente.- -

Esto, no. obstante, añaden las autoridades, si­
guen tomando enérgicas medirlas sanitarias 
para impedir la difusión de la ppidq.mia.

ÆHecciotte» en
París 11. r- Los despachos de jefe (te part amen­

tos dicen que se prosiguen conqÁsaaosa activi­
dad los trabajos preparatorios para las próximas 
elección es generales.

Jí*» la ÆttMlealid
Londres 11.—Despachos recibidos hoy de Au­

ckland (Nueva Zelanda), dicen, coa referencia á 
noticias de Samoa, que Mataafa ha sido derro­
tado por completo, viéndose obligado á refu­
giarse á bordo de un crucero inglés.

IjOs cónsules han acordado deportarle á las is­
las Unión.

Como habíamos, anunciado, el gcn-mnl López 
Domínguez llegó esta mañana a .Madrid.

Ninguno de sus compañeros de CÍábiíKte acu­
dió á recibirle. , . ,

'“El' gWfSrr.Ôpèz Dbmlñgnez. despues do cam­
biar de traje, so trasladó á las nueve de la ma­
ñana á la casa del Sr. Sagasta, celebrando con 
■oete una larga conferencian

La conferencia del presidente del Cnupejo con
--o de la Guerra duró hasta las once, 

el - mip sobre ella guardaron loa
E»CLtS.irífé^ ‘-Uv-rn,:- rva.

confei'énaígTO?* el general
Desdo el domh'iiitf dFr

López Domínguez se trasíauá?’»
(juerra, en donde ha permanecido ioJÚ are 
despachando.

Esto es, que el general López Domínguez ha 
hecho ya su íesfanienlo como ministro de la 
Guerra.

El general ha recibido algunas visitas, entre 
ellas la del general Laso.

Al salir este do hablar con el autor cel pro­
yecto de división territorial lia diclio que acepta­
ba el nombramiento de capitán general de A a- 
lencia.

A. las cinco de la tarde el general López Do­
mínguez fatigado por el viaje y rendido por el 
cansancio se ha echado à dormir la siesta.

Según nos dicen al cerrar este número, el ge­
neral sigue durmiendo.

Por iü visto, el luinlatro de la Guerra se ha-

Hemos recibido un folleto, titulado EKtudto &: 
los aguas que su i"n d Madrid, comprensivo 
de las conclusiones aprobadas por la Sociedad 
Española de Higiene en el curso do 18'.)3. 

. En dicho folleto se manifiestan ’as precaucio 
nes que deben adoptarse con las agí as destín «a. 
das al consumo de las polihicio.ios en tiempo de 
epidemia.

Como e.sta cuestión es importantísima, y mu­
cho más en el tiempo presente, recomendamos 
á nuestros lectores la lectura del expresado fo­
lleto, que honra, á la Sociedad Española de Hi­
giene.

m mío notable, á (luten vyr tvaba-
'jar én ualLín -p teatrósITa Madrid.

gtre^ftetos
La omnresa de este t-atro, ac.nedienrfo á reite­

ra bs i ostincias de v.;rias fnmitiaszlm dispues­
to > ’ den runeiou'‘b h'S días vjrúivos por la tar­
de T mdr i lu '•■ir la primen el próximo dorain- 

en escena el aplaudido ju- 
'Hi '*e Pl isiaiuta paoira-. co;¡pile’-ando el pro- 
®ra-ni el colebro doctor Amberlau, que, de paso 
en e.úa corte, dará una s rj ; ,1experimentos da 
hipnotismo, anestesia, y c'o.aleps’c .

El lunes 4 dd actual, a las nueve de la no- 
che. cilc’nr.ará la So'u;' «au <• L Afianza Madrile-

brá lijadoen los uiono-< do La '> r/esuo/idencict 
de ayer, y al conocer el proced"oH?nm deque se 
vale el Sr. Sagasta piiia di).!’ langas á sus asun­
tos, habrá dicho: .

—-Por qué no he do hacer Jo mismo?
Y se ha pueslo á dormir.
Que tenga cuidado, porque ¡uied» s^r triste

su despertar.
EJ oi'den

Noses aKsolutainente imposible informar á 
nuestros lectores del estado de agípición que 
reina en las provincias del Norte de España, por 
dos razones: ; ,. . ., .

Lorque los telegramas que vienen dirigidos á 
nosoTr^ tratanío de esta cuestión son secues­
trados por el gadin^í^- df V porque en el mi­
nisterio de la Gobernaciou continúan éncerr«v 
dos en una gran reserva, negánoGÍ?® facnitar á 
la prensa las noticias que se refieren á, itu- 
,portante y grave cuestión de orden publici). , '

Sin embargo de esto, podemos manifestar que’ 
no solamente continúa, sino que crece la a^gita- 
cióu, de furmatan alarmante, qué todo el (fía de 
hoy ça lo lia,pasado elSr. Sagaatacélebrando con 
•férenefas télefóbií^ss Con la regente, á la que no 
ha ocultado sus temores de que ocurran serios 
desórdenes en determinadas regiones.

¡Pobre Sagasta, pobre Gobierno y pobres insti­
tuciones! Están que no les liega la camisa al 
cuerpo.

ha lef/
Washingfo-t 11,-Continúan las negociacio- ! 

nes entre los jefc.s de los dos partidos de la Cá- ■ 
mara para ll¿g;ir á un acuerdo respecto á la de 
rogación de la ley Sherman. ,

3’efft'Cíto i
Pai'ís 11.—El residente general de Francia 

en Túuez se embarcará hoy de regreso para 
París.

Buenos Aires 11.-El Sr. Carlos Tejedor ha 
sido nombrado árbitro nacional para el restable­
cimiento del orden en la provincia de Buenos 
Aires.

J'a¿í9t’e>f coeeeoít
Habana H'.—Hoy ha salido de este puerto 

para el de Puerto Rico el vapor correo de la Com­
pañía trasatlántica Ciudad de Saniander.

Santander U.-Alas seis de la mañanado 
hoy ha fondeado en este puerto, procedente de 
la Habana, el vapor correode la Compañía Tras­
atlántica Reina Cristina.

JHI Untteo afetnan
Berlin 11. El Banco del Imperio ha elevado 

el descuento al tipo del b por iéCK

L •-‘- Ü

Á'irojos titúlase una in.spirada colección de 
1 . ■ '’lie acaba de dar á la estampa el ilustra-
Pv .'.’VL'’ .. allego, nuestro (luerido amigo do
D. Rogelio 2 úí.-; ’ g - nte mhiuiridas por

Las simpatías jvtsr.-rT’*—"'■edreses, han 
Lois entre sus convecinas ‘
hecho del autor de Abrojos un
mo, que en repetidas ocasiones jirobado' ha 
amor á la tierra, traducido en afanes por cl én- j 
grandecimiento y prosperidad del hermoso país 
donde vi(i la luz primera. ‘

l’articulannente distingue á Lois, con entra- 
ñab'le y profundo cariño, la clase obrera de Pon 
tevedra, en be ne licio de la cual llevó a cab" 
nuestro compañero actos de singular trascen­
dencia, que vinieron á estrechar los Lazos de so­
lidaridad y mutuo socorro entre aquellos hijos 
del trabajo.

Por eso, sin duda, el poca gnláco ded ci su 
' libro á los obreros tic la ciudad dej Lérez, c ivo 

mavor núcleo na logrado reunir en una-fioi-e- 
ciente y entnsia .hi Sociedad, de la que es preáh 
dente muv celoso y activo.

En Afirn/oshay composiciones demento, for­
jadas al calor de *.-.entimientos delicados, notas 
de tierua dulzura que revelan, al par que fccun- 
da,espontaneidad, un alma de «artista teranlada 
por ilusiones bullidoras y plácidas sonrisas.

Nosotros felicitamos sinceramente al Sr. Lois 
por este su nuevo trabajo literario, digno de 
ajilauso y estimación dé las personas cultas.

Un dato que revela el amoroso entusiasmo de 
Lois por las cosas de su Patria: el producto de 
Iq venta de Abro/os ingresará como donativo 
de su autor en la caja de la <Asociaci(5n protec­
tora del Obreron, de Pontevedra.

C. M.

VtsenSión tfssffSím
A las doce y media de esta tírMe han celejjr.a 

do una larga conforéncia los ¡área. Sagasta y 
López Domínguez eo casa del .primero.

El ministro do la Guerra px i riso lisa y. Ilana? ■ 
mente al presidente del Gmseju sus deseos (le 
salir del Gabinete, en vista del escandaloso fra­
caso de que han sido víctimas sus reformas de 
Guerra.

Pero el Sr. Sagasta le aconsejó que desistiese 
de sus propósitos, hasta tanto que se encuentre 
en Madrid D. Ven meio dïonzülôz, y se plantee 
terminantemente la cuestión de la .crisis.

jtnftieletindn
■ Después de celebrar la anterior conferencia, el 
Sr. Sagasta se trasladó á la Presidencia del Con­
sejo, á donde fueron á visitarlo.infinidad de no­
tabilidades políticas, â quienes preguntamos, 
acerca de la actitud del presidente.

El cjr. Sagasta nos contestó que esperábala 
llegada dej ministro de la. Gober o ación, no para 
tratar de solventar la crisis provocada por el se 
ílor López Domínguez, sino para hacer entre to­
dos un arreglo.

OtrO'pastel que no le resultará al Sr. Sagas­
ta, dada la actual situación de protesta del país.

ñaL 'ibrrera de San Jerónimo, 2«, prtneipab 
mm reunión familiar,, á la que pooran asisMrloi 
señores socios y sus ILmilias.

Mañane, día de moda en n-t- teatro, s« divi­
dirá el e -pectAculo en cuatro seccione.'-, ú " 
dose dos veces en es peja la ap.auueta zu/.ueia 
de ajiarato Los voluntaries.
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ll—preciti del oro en « di®

La segunda ropresonTuCi-f' £? Afrieana 
pr(idujo anoche un nuevo kriiUtTo “ la tiple dra­
mática señora de Gay y al tenor Sf. Gáspariiii, 
que más en voz que nunca, estuvo superior S.’i su 
papel de Vasco.

Mañana sábado se veri cará la primera repre­
sentación de la ópera en cinco actos Bob rio H 
Diaoolo, y en la que tomarán parto la ePada 
primera tiple señora Gay y el tenor Sr. De Eva,

VOS'TÍIS
El próximo domingo 13 se verificará en la 

Plaza de Toros una gran corrida, lidiándoso seis 
toros, desecho de tienta y cerrado, ds la gana 
dería de D. Félix Gómez, de Colmenar, siendo 
estoqueados los dos primeros por el espada Fran­
cisco Sánchez (Frascuelo', y los cuatro últimos 
por José Rodríguez (Bebe Chico) y Salustiano 
p'ernández (El Chanoi, valiente picador de toros 
y nuevo en esta plaza, con sus correspondientes 
cuadrillas. .

La empresa, atendiendo a las indicaciones del 
público, ha dispuesto que las corridas den prin­
cipio, desde el próximo domingo, á las cuatro y 
media de la tarde.

TI MPFBATURA Eít MÁrriD EL 11 /G STO lS98.

Observaciones por el óptico Sr. GrasscUi,
Montera, ,

A las siete de la mañana, 2C giados,
A las doce. 30 idem.
A las cinco de la tarde, 2í» idem.
Fl barómetro indica tiempo variable.

fra/fí Rianaíia

JÍÍjh -1-’' 
di n. .Píi:*

II A isiH nuce. - El dúo de la Africana, 
revista.—Chateau Margaux.—El dúo
Ii '•

-P m: .-í' A
Eflcncfido propra’Afi.^—La trenpe Trcvally, lo® 

excóctricoH nmsicales hermanos Blooklins; la fa­
milia Briatore y la pantomima de gran espectáculo 
El Rey ludio.

Ent.-ada general, 60 céntimos.

■■■tiríflir? ífra Ito,-A las nuevo.
(^ — lleinani.— Intermedios por la banda del 
Uospiiúo.

Entrada general, una peseta.

La compañía que dirige el Sr. Cerbón ha es- 
trena/ÍQ con gran éxito en uno de los teatros de 
Gráná»^ la comedia en un acto Los monigotes, 
(rriginal Qól distinguido escritor D. Domingo 

' Guerra y Mota, . , . ,
La interpretación- 4.® mrntgoies fue es­

meradísima, distinguiónov.se ej 
de sus respectivos papeles la 
y D. Delñn Jerez, que es un actor >.?rdadera-

*3?**!:»«»».—A 1r« nueve.—Modi.
La bayp'lera. -Los voluntarios.—Antclha.— 

Los vo'untanos.

A la? nueve —Gota eerena.—• 
Cordero Pascual.—La víspera de la fiesta.— 

baomón.
9ISf9

'Í^ZÍ.
LA F ACTON-AL.—Imp. à cargo do J. C. Gwrolw-

Cv.lí? '13 i tn Cs.óoa. 1. bi i'—1893

Pensamientos, Anécdotas
Y CHISTES

Pasaba á toda prisa un oaba. 
Boro por la calle Mayor de Ma­
drid, y riendo à otro parado en 
una puerta, le preguntó si sabía 
dónde habitaba un D. F ulano de 
Talÿ á quien iba buscando.

El interpelado le contestó 
afirmativamente, diciéndolecon 
mucha calma:

—El número no lo recuerdo; 
Jiero, ¿ve usted la puerta aquella 
en que está nn gato negro «oha­
do en el poyo? Paos dos casas 
más allá.

Dió las gracias el caballero al 
amable señor, y partió oon la 
misma velocidad, para llegar 
cnanto antes : mas cucndoj so 
encontraba ya ceroa, oyó la voz 
de aqu41,qne le llamaba con em­
peño; y creyendo sin dada que 
debía ser porque hubiese equi 
Tocado las señas, volvió hasta 
donde estaba, y le dijo, deján­
dole cargado y casi para esta­
llar en un roto redondo;

—Caballero, yo soy cristia­
no, y no me gusta engañar á 
nadie , aunque sea sin inten­
ción: cuidado, que aunque he 
di(;ho á usted que ese D. Fula­
no vive dos casas más allá de 
la en que está el gato negro, vo 
desde aquí no distingo bien si 
es gato ó gata.

Solía ir de visita un joven 
elegante y bien parecido, á casa 
de un caballero, cuya esposa, 
joven tambión y guapa, aunque 
no le parecía saco de paja, res­
petaba oom.0 era debido, por 
consideración á la moral y al 
marido, que era un hombre 
honradotey bonachón: mas ellas 
picado á la cuenta su amor pro­
pio al Ver que ni aun la dijera 
Una galantería, hubo de dirigir 

joven algunas chanzas pican­
tes sobra la frialdad y reserva 
5^6 eu trato, en térrnirps de te»
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la espalda á toda aquella gente hasta el 
Ojo de Buey.

Entónces pudo respirarse ailí, por ha­
berse establecido una corriente de aire, y 
reparando Santerre que el Delfín estaba 
sudando á mares, dijo:

«Quitad el gorro á eso niño; ¿no veis 
que se está ahogando?!

La reina, al oir esto, dirigió á Santerre 
una mirada de madre.

Aquel se acercó á la reina, y apoyado 
sobre la mesa, la dijo al oido:

«Teneis unos amigos muy torpes, se- 
fíora; yo conozco otros que os servirían 
mucho roejer.»

La reina calló, y bajó los ojos.
Desde esta fecha empezaron Jas inteli­

gencias recretas entre la reina y los agita - 
dores de los arrabales.

Estos grandes facciosos, después de be­
ber saendido el, yugo de la, mpnarquía, 
recibían con complacencia las súplicas do 
la majestad.

Su orgullo se gozaba en levantar á la 
mujer que habían abatido.

Mirabeau, Barnave y Dantón hablan 
vendido, ú ofrecido vender alternativa- 
mebte, el poder de su popularidad.

Santerre no ofreció sino su compa­
sión.

X

La Asamblea había vuelto á abrir su se- 
BÍdn en cuanto sopo que había sido inva­
dido el Palacio, y había enviado una di- , 
putactón, compuesta de veinticuatro de<( 
sos miembros, para salvar la vida del 
rey.

Éstos habían llegado demasiado tarde s 
■y andaban errantes por los patios y por 
les vestíbulos y escaleras deF*alacio, por- 
qoé aunqae les repugnase cometer el úl- ; 
ifiiíío crimbn en la persona del rey, se ale- ' 
graban interiormente de que se prolonga­
se la agonía de éste y de la corte.

Perdíanse sus pasos entre los de aque­
lla multitud, cuyo ruido tampoco dejaba 
percibir sus palabras;

El mismo Vergniand se esforzaba en 
vano, desde lo alto de la escalera princi­
pal, en llamar al orden.

La elocuencia, que es tan fuerte para 
conmover las masas, es impotente para 
contenerlas.

De Buando en cnando, algunos diputa­
dos realistas, indignados, entraban en el 
salón de sesiones y sabían á la tribuna 
para echar en cara á la Asamblea su ín - 
diferencia.

Entre éstos se hicieron notables Vau- 
blanc, Ramond, Becquet y Girardin.

Mateo Domas, amigo de Lafayette, se- 
ñalando á las ventanas de Palacio, dijo, 
al entrar en el salón;

«¡Vengo de allí, y el rey está en pe­
ligro!

«Acabo de verle, y en vano mis cole­
gas Mrea. Isnard y Vorgninud hacen in­
útiles esfuerzos para contener al pue­
blo.

»¡Sí, yo he visto al reprecentante here­
ditario de la nación insultado, amenazado 
y envilecido!

«¡Vosotros sois responsables de todo an­
te la posteridad!>

La única respuesta que tuvo fueron las 
risas y ios silbidos.

«¡No parece sino que el gorro de los 
patriotas es un signo de envilecimiento 
para la frente del rey!—dijo el girondino 
Laeonree.

«¡Cualquiera creerá que tenemos mo- 
tivoB de estar íb quietos por la vida del 
reyl

»No insultemos al pueblo, atribuyéndo­
le unos eentimientos que,no tiene.

»EÍ pueblo no amenaza ni á la porsona 
de Luis XVI ni á la del príncipe real.

«Tampocó comete ningún exceso ni 
violencia.

«Adopta medidas de dulzura y de con­
ciliación.»
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políticos la temían como consejera del 
rey.

El nombre de La Austríaca coo que era 
conocida entre el pueblo, reasumía todas 
las quejas que contra ella tenía.

Esta princesa era la impopularidad de 
un trono del cual debía ser la gracia y el 
perdón.

María Antonieta conocía la aniniopidad ; 
del pueblo centra su persona, y sabía quo 
su presencia al lado ud sería una pro­
vocación al asesinato

Por este motivo so habia quedado bo>21 
oon BBS hijos en el coarto donde estaba el 
lecho regio. ' j

El rey confiaba en qne no se habrían 
acordado de ella, pero las mujeres, á quie- ‘¡ 
nos principalraente buscaban ora é la rei­
na, á la que llamaban á voces, prodigán­
dole los nombres más insultantes para 
una mujer queers al mismo tiempo espo * 
sa y rema.

A penas se vió el rey sitiado por las ma­
sas populares en el salóo do la Olaraboya 
ó del Ojo de. Buey, cuando las peer tas 
del cuarto en que estaba la reina se vio 
ron sitiadas por aquellos frenéticos, que 
dando feroces aullidos, se esforzaban por 
derribarlas á golpeti y á hachazos.

Sin embargo, como este grupo so com- 
ponía casi exclusivamente de raují^res, y 
pus débiles brazos no eran suficientes á 
salir con su intento, llamaron eu sp auxi­
lio á los hombres que habían traído el 
cañón á brazo bao ta el salón de lod Guar­
dias.

Estos hombree acudieron inmediata­
mente al llamamiento.

La reina., de pié, y estrechando á sus 
hijos contra su cuerpo, escuchaba en me­
dio de una ansiedad mortal todo lo que 
pasaba á la puerta de su cuarto.

No tenía á sn lado más que á Mr. de 
Lajard, ministro de Ja Guerra, decidido á 
sacrificarse per ella, pero impotente para 
resistir sólo á la turba; algunas damas de 
sa casa y la prinoosa de Lamballe, am'ga 
saya lo mismo en la prosperidad que en

la desgracia, rodeaban é María Aoto- 
nieta.

La princesa de Lamballe, nuera del du* 
que de Peuthievre y ouñada dal da Gf - 
leans, era amada por la reiua coa la ter­
nura e:|:a)tada con que hsbia amad* por 
largo tiempo á la eondcaa do Polignao.

La amistad do María AntoDÍ«ta era 
una especia da adoración.

Dosdeftada en cierto modo poc la Iríal- 
dsd del rey, qne si bien poseía las virta- 
dos, no tería ninguna de Us gracias ia 
uu (3spo«o tierno; aborrecida del pueblo y 
caDíj^áa del trono, desahognh.a ea al sano 
de M demasia­
do lleno de nuaargnrft, sediento y vacío 
de sentimtento A la veZ.

Esto favoritismo era también un motivo 
de acusación, y se calumniaba á la reina 
hasta en sus amistadas.

La princesa de Lamballe bebía queda­
do viuda é Jos dieciocJio afios, y pura en 
sas costumbras y ex(>nía de ambición y 
desinteresada por su elevado rango ó in­
mensa fortuna, quería unioaiîîcnto A la 
reina como á uua amiga.

Cuanto más se encarnizaba la suerté 
contra María Autonieta, tanto más se in- 
teroeaba por ella aquel la ilustro, joveug á 
quien atraían hacia nu soberana, no Jas 
grandezas, sino las terriblw* d« gracias qu^ 
sufría.

El cargo qae tenía en Palacio. Ja obli'^ 
gaba A vivir on 61, y su habitación estaba 
inmediata A Ja rema, para acudir de e«tte 
modo al momonto á participar de todos 
sus peligros y enjugar sus lágriulaa.

Yeíaso procisauiento, no obstante, á 
abundouac do cuando en cuando París,, 
para ir A Vei uoa á cuidar á su suegro el 
duque de Pvuthievre, muy anciano ya.

La reina, que pre^ugiaba la. tompeedad 
que iba á armarso, le oscr.bió A mediados 
do Junio suplicándole con toda el encare­
cimiento de la ternura que no volvieae á 
París.

; Esta carta, hallada entro los oabellofl 
I de la priüccdu do Lamwallo después do sa

SGCB2021



^ÜSOSIOIUUFia. «dotaatkami: Modrld, od moo....
rorlaoUa y Pofta^ai, triatoftro .. .........................................
tramar y aaolonsa «OAreuidaa on et tratado postal, semessa 

Mi muno plaao an las oaoionoa no eonvenidas....._____
B 

18 
80

- Mwún* 11 (J* Agosto de iSôl

posât**. ANTTÎÎGIOS y GOMUNIOADOS.—Sólo so admiten eu l» onarta plana y al final do 1« lar-Jn** H >->’»»44^:
loa.—NUMEROS SÜKLTOa: El del día, $ oóntimos; el atrasado, 30.—ÓORRBSPONOKNOIA; Toda ella se 
eomo se indioa en la primera plana. »j

REDAOCION Y ADMINISTRATION; ARENAL, 11, PRINOIPAL. 1

IDHA
WH»*!*

¿1

piiblicâ.-ïïoralidad y Jusiicia
Cbíob n99M(aii.~Mer»áw íkrfa- l^rocwlisUento retolqcioovio,-Cortea ConstilBjeales.-Respílo á la legalidad repaiíiicana.

«Í»M» Obr'^i.g¡'/p“r7^2rus'wloof^^ Iv amento^Madr" ’p-ww* Serpeio telegriflw propio, Política oiiütir, Historias propias, Historias ajenasa,

“ ¿í^’ literaturas, etc.), Colaboración (em»u.eod«i, » ' ‘ 5* ’’^P®*® *** las opiniooes), El œiinJo 9! dia Gí'ie comprenderá cuanto de iatere.qante
«L IDEAL publica eomo foiletín, conmemorando escritores). Revistas de teatros, eic, etc. • ' ' '

: - ------ ----- -------- ---- Revolución francesa, la famosa obra del insigne LAMARTINE, titulada IOS GIRONDINOS.

Para conservar la salud y corar las enfermedades
tOÜAa MINK&ALmS NATU&A£.ai8 DB W 

iCARABAN.l!M Sódicas, HipouulJIíada» W SO ÍOSHO'orado» iif.r, - ,. SO 103 HO grados 2^7,
Depurativa NaS gradáis (M^490.

CAICAS EN sv ESPECIE

I A TODOS INTERESA SABER
a.’* Qp^rn sulfuradas sódica.^. qUo Xaa do caí aí,.aua

B Purgtv N,. inngún otro2 ei dadoro niuuantial de aguasB n VA®’ «WLpiotaoiéii qutí el de Ce -abaña.S manantiale» sou aoUmontí. afi‘i^ÍA rbCüB nn «udocioueé de t-rrunos salitiB 4 ® maniintiai de Carubuoa ttido "í nüb’ifio t ‘nnn a de , tomar ,¡ .1 >" «
3 k.wÓVíSSSrii'*'* *1 “O » aotUdUoM. g

a nomi, y org»ni.mo. Son.i ra.vo, £ I» I"'’” 1] los hiim.oroiî ó virus en Referai. «« J» sangre al . per g
M La Salud l el duerpo * Á

„ . . lirrUUlOH Y

Opinión favorable médica «ai ver.el ha ... j dallas de oro y 8 diplomas do h nor^^’ graudea premio», lU me- 
Se vende en todas loa * j . , 

Europa, América, AnD 44e España y colonias.

B.® FaTOwa
, higiénica para teñir el «ahaUt > 
* Í^^ha: la mejor y méa barata, da altr» 
•• fia plata ni «nstancía nociva, aegtin con»* 
prueba su anílíafs. Destinamos l.OOfi pese- 

k tas al que fienuesíre que en nuestro pro» 
I parado, existe dicho metal. SvlU las enfcK 
» í'iedadea del oaere cabelludo, a* mancha 

_ Pl®l í® ropa. Usase con la mane é e> 
frase®, 8'60 pesetas. Dulce depósito en Me» 

5S»ei»n, Caballero de Gracia, 80 y 33, entresuelo.

CALENTURAS 
cuartanas, tercianas y eotidianas, toda clase de fiebres palúdicas ó intermi- 

febrífugo-infalibles de Fer-
4 "oí □ plldopas para las benignas, 12 rs., y de 81 para las rebel- 
nes, ^4 rs., y por dos reales más se remiten por el correo. Se hacen por fanegas, 
se Vi u en por millono! de cajas, y las imitajiones no han podido mermar la 
inmfnBa clientela. Expendedor y elaborador por mayor y menor: Justo Fer- 
nánr ez Izquierdo, Madrid, plaza de la Villa, 4, y Sacramento, 2, y principa- le.s boticas de España. » » j- f h»

CUTIS
Se facilitan desde el puerto de embarque á lodos los labrado- 
o artistas que quieran marchar á los Estados-Unidos del Bra­

sil. El vapor

saldrá de la Coruña el 30 de Agosto de 1893.
Pasajes de pago á todos los puertos de América.

INFORMES EN MADRID
SANCHEZ COTON Y COMPAÑIA

_________CALAÆDELA REINA, 5, BAJO

iSOAíS I3S
GRANDE y variado surtido en maletas, baúles, sacos de 

mano, neceseres de aseo, correas y demás artículos pertenecien­
tes á este ramo; precJos muy baratos.

. PERFUMERÍA de las marcas más acreditadas, con espe­
cialidad nuestra Affua de Colonia, inmejorable en su clase á 
4 pesetas litro; frasco desde 60 céntimos. ’

NOVEDADES en bisutería de oro, plata y doublé; en bas­
tones magnífico surtido, desde una peseta en adelante; en jugue­
tes muchas novedades á precios muy baratos; en bebés, de nuestra 
fabricación, gran exposición; los hay vestidos y desnudos, con 
cabezas inrrompibles y de biscuyt; precios de fábrica; expedicio­
nes á provincias con grandes descuentos. También tenemos

. ALGAS MARINAS FRESCAS; porción para un baño, cincuenta céntimos.
HAY que visitar este Bazar para convencerse de lo bueno| 

bonito y barato que hay en el Bazar de IBO ESPARZA, ^S'an ber­
nardo, í8.

■QKMM

ZARZAPARRILLA BORRBLI
Esta preparación obtiene cada día maÿof éXito por sus excelentes omt 

des para combatir los humores herméticos y sijlliiîeûi, Comezones de la^ 
erupciones, granos, diviesos y cuantas afecciones dependan de la erasitm 
la sangre. Su uso so ba generalizado tanto, que hoy día se toma como un»! 
pie bebida rofrasoos que à todos conviene y à nadie perjudica.

nADBl». Farmacia BORRIOHjBRMANOS
Puerta del Sol, núm. CJ

Sxi^&se en cada frasco la firma y rúbrica de Borrell hermanos•

SE VENDEN COCHES DB TODAS 
clases. Alfonso, X, núna. 5.

„ EL 11 DE SEPTIEMBRE
Gran taller de plaatthadO y Oatoise- 

ria. —Ventura Rodríguez, 1, tienda.
n'jAKS g BIEN .

El que desee aprender una industria 
de merecida aceptación por sUS con­
dicione» especíalas y buen resultado, 
sin apenas hacer desembolso, diríjanse 
Con Sallo. Para más detalles, á Saiz i 
hijos, Irán (provincia da GuipÛîCOo,)

NUEVO IRADO HUECO
Este arado puede competir con todos 

los conocido' hasta el dia. Uua sola 
yunta hace más y mejores labores que 
dos coB otro cualquier sistema. Labra 
en uua sola besara, i.o saca el subsuelo 
à la superficie, dejindola I mpía de 
raíces.

Las orejeras abren y cierran stgún 
convenga al terreno.

Precio del arado completo coi srs 
tres rejas, 60 pesetas; el timon is rí­
gido y partido à Ja vez.

MADRID: <La Maquinaria Inglesa» 
Plaza del Angel, 18, D, Jaime Bache_ _ 
EN JETA FE: Plaza de la Peria, 5 
D. Pedro Gonzalez.

Lo saben las madres. Ni un niSçt 
muere de la deuticién, pues I s jii' 
aun en la agonía, brotan fuertqgÿ 
tâiîuffts, reaparece la baba, extiii|-* 
la diarrea y accidentes, robust^' 
los niños y los desencaníja. Unft¿' 
12 reales, que remito por 14 el M?ífe- 
P. F. Izquierdo, hoy su hermano j' 
to, Aladrid, Sacramento, 2, botiot 
plaza de la Villa, 4, por mayor,] 
todas las boticas y droguerías de 
paña. ________________ _7 PESETAS arroba DK VI 

fluperioT. OI5 PESETAS ARROBA DE VRY 
gre de vino tinto é sea de ve;Á 7'W M PESETAS DOCÍ.
Æt de botellas de 

rancio anj'erior, propio paraenfenric^-^ 
SERVICIO A DOMICILIO?^- 

Calle de S'in AJartin, 3.~Bode¡ 
(Entre la del Arenal y Monte de Pík

COBRO DE CUENTAS Y ORE 
tos.— El autiguo agente fie na 

oíos en Madrid, D. Mauricio San lí 
tin, sigue encargándose de dicha | 
tión sin que sos clientes hagan ( 
embolsos,—Glorieta de Bilbao, 8.

ACADEMIA PREPARATORIA
para carreras del Estado

Este Centro de enseñanza, que en el poco tiempo que lleva de existea 
ha alcanzado tan brillante éxito, admite en cualquier época del año alumt 
internos y externos que se hallen en el caso de emprender los estudios preps 
tonos para cualquiera de las carreras del Estado.

.1^1 dispone de un profesorado idóneo y numeroso encan 
do de la enseñanza de las asignaturas de su mayor competencia, oondioiéa: 
dispensable para el mayor aprovechamiento y solidez de la inatruocionn

Loa que deseen adquirir más detallea é informes, se dirigirán à su Dira# DON ENRIQUE PRIETO VILLAREAL, calle de María áoliSa. W, 
fonda de Coevas, en Valladolid.

DÉ cEL rOBAU
y desconocida hasta aqitt, dea- 

cubra 01 cariño de la una y la decisión de 
Jo otra.

«No vokai, do Vornón, mi querid. 
Lamballo, ha.ta tqp.„o completo roela- 
oleoi miento.

^Nuestro buen duque de Penthievre se 
fl^lgiria mucho y se quedaría muy triste 
SI le abandonáseis, y todos nosotros de- 
bemoa tenerle mucha consideración, tanto 
por BU hvanzada edad como por sus vir- 
todcF,.

•Muchas veces os he dicho que si me 
«mábais miráseis un poco por vos, cui­
dando de vuestra salud.

•iSe necesita tener tantas fuerzas en 
la óp^Ca en que vivimos!

•i Ah! No volváis... al menos, volved lo 
más tarde que os sea posible.

•Vuestro corazón padp^ería demasiado, 
y amándome oon ^^ato ternura como vos 
me arnais, ttoTaríais continuamente al 
ver todp j mjg desgracias.

•Esta raza de tigres que inunda el rei­
no se gozaría cruelmente en nuestra des­
dicha, bí supiese cuánto sufrimos.

>Adios, querida mía; ya sabéis que 
pienso continuamente en vos, y que no 
cambio jamás.»

Esta carta, en voz de detener á la prin- 
Ofiaa de Lamballe, le hizo acelerar su 
rosita á París.

Esta señora le apretaba contra la reina 
como si quisiese caer herida con el mismo 
golpe.

A BU lado Be hallaban otras señoras 
▼alientes, qoe eran la princesa de Taren* 
*0 y las señoras do Tourzel, de Makau y 
de Laroche Aymon.

Mr. de Lajard, militar de sangre fría, 
responsable al rey y á sí misme do tantas 
▼idas querida» ó sagradas, recogió preci­
pitadamente por aquellos corredores se­
cretos que desde la regia alcoba so cornu 
meaban con el interior del Palacio alga . 
nos oficiales y guardias nacionales que se 
habían separado del tumulto.

Hizo que la reina oogioso á gas hijos i 

para;;qne, enternecidas las turbas al ver 
tantas gracias, sirviesen aquellos niño de 
escudo á su madre.

Entonces colocó á la reina y á las da- 
Î mas de su comitiva en el hueco de una 
I ventana, delante do la cual hizo poner la 

maciza mesa del Consejo, para interponer 
I una barrera entre las armas del popula- 
j cho y la vida de la famitía real.
i Hecho esto, colocó unos cuantos goar- 
I días nacionales á los dos ladea de la mesa 

y un poco antes de llegar á ella.
En seguida abrió ól mismo las puertas 

del cuarto.
I La reina estaba de pió, y tenía de la 

mano á su hija, qu© sólo coutaba catorce 
años.

Niña do una noble hermosura y de ana 
madurez precoz, las angustias de su fa­
milia habían impreso en su fisonomía 
cierta gravedad y tristeza.

Sus ojo» azules, su frente elevada, su 
nariz aguileña y sus rubio» cabello» riza­
dos, que llegaban hasta media espalda, 
recordaban aquellas jóvenes galas que en 
la época de la decadencia de la monar­
quía decoraban el trono de las primeras 
razas.

Esta niña abrazaba eatrecbamente á su 
madre como para cubrirla con sa ino- 
cencia.

Educada en medio de los primeros tu» 
mallos de la Revolución y arrastrada á 
París el 6 de Octubre, sólo había conoci­
do del pueblo su» asesinatos, bus conmo­
ciones y BUS iras.

El Delfín, niño de siete años ó la sa­
zón, estaba sentado en la mesa delante de 
la reina.

Sq rostro sencillo, en donde brillaba 
toda la hermoBura de los Borbones, ex­
presaba más adrui ración que terror.

Volvíase continuamente hacia bu ma­
dre, mirándola pura leer en sus ojos á tra­
vés de las lágrimas si había qae confiar ó 
que temer.

En esta actitud hallé á la reina el gru-

po qu© acababa d© salir d©l Ojo d© Buey, 
y desfiló trianfant© delante de ella.

Esta turba, an tanto apaciguada por la 
firmeza y confianza del rey, manifestaba 
ya en sn porte y en todas sus acciones lo 
que habia cambiado desde su entrada en 
Palacio hasta entónces.

Aun los hombres más feroces se enter­
necen ante la debilidad, la belleza y la 
niñez.

Una mujer hezmosa humillada como 
reina, ana joven inocente y un niño que 
se sonreía con los enemigos de sa padre, 
no podían menos de despertar la sensibili­
dad aun en aquel los corazones de que el 
odio s© habia apoderado.

Los hombres de los arrabales desfilaban 
mudos y como avergonzados do su misma 

_ violencia ante aquel grupo de grandeza 
abatida.

Solamente los más cobardes ponían, al 
pasar ante los ojos de la familia real, las 
enseñas ridiculas ó atroces que deshonra­
ban á la insarreocién.

Indignados sas cómplices ai ver esto, 
las apartaban con la mano, y empajaban 
á los que las llevaban, para que desapare­
ciesen pronto de allí.

Algunos dirigían á la reina miradas de 
inteligencia y do compasión, y otros se 
sonreían ó hablaban familiarmente con el 
Delfín, entablándose entre éste y los amo­
tinados algunos diálogos entre terribles y 
respetuosos.

«Si amas á la nación,—dijo un volun­
tario á la reina,—pon á tn hijo el gorro 
encarnado.»

La reina cogió el gorro encarnado de 
manos de aquel hombre y se lo puso ella 
misma al Delfín.

El niño, admirado, tomó á juego aque­
llos inanitos.

Los hombres aplaudieron; pero las mu­
jeres, más implacables con la reina, no 
cesaron de iosaltarla.

Las palabras obscenas, propias de las 
tabernas y de los mercados, penetraban 
por primera vez en aquellas bóvedas y
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herían los oidos do aquellos niños, cuya 
dichosa ignorancia les evitaba el horror 
de oomprenderlas.

La reina se ruborizaba al oir semejan­
tes obscenidades; pero sn ofendido pndor 
en nada rebajaba su varonil altivez, y se 
comprendía muy bien que si se ruboriza­
ba, era más por aquel pueblo y por aque­
llos niño»'que por bí misma.

Una joven d© figura graciosa y bien 
vestida era la qu© mostraba más enoarne- 
cimiento y la que más injurias vomitaba 
contra la Austríaca.

La reina, qne no pudo menos de admi­
rar el contraste que ofrecía el furor de 
aquella joven con lo interesante de su 
rostro, le dijo con bondad.

s^Por qué me aborrecéis? ¿Os he hecho, 
sin saberlo, algún daño?

«A mí no,—respondióla hermosa pa­
triota;—pero vos sois la que causais la 
desgracia de la nación.

«Pobre niña,—replicó la reina,—eso oi 
Jo han dicho para engañaros.

»¿Qué interés tengo yo en causar la 
desdicha del pueblo?

»Maj©r del rey y madre del Delfíh, soy 
francesa por todos los sentimientos de mi 
corazón, como esposa y como madre.

• ¡Jamás volveré á ver mi país!
n¡Yo ya no paedo ser feliz ó desgracia­

da sino en Francia!
•¡Era yo tan dichosa cuando vosotros 

me amábais...!^
Esta .tierna reconvención obró con tal 

faerza en el corazón de aquella joven, que 
pidió perdón á la reina, derramando co­
piosas lágrimas,

«Bien veo,—le dijo,—que yo no os co­
nocía y que sois may boena.^

En esto momento, Santerre abrió 
pa‘O entre aquella multitud, y sensible, 
aunque brutal, no dejó también de enter­
necerse.

Las gentes d© los arrabalos 1© dejaron 
pasar, temblando con solo oirle, y él hizo 
una señal imporiosa para que quedas© la 
sala desocupada, empujando él mismo por

ner éste que contestar que 
belleza era harto notable yi 
atractivos demasiado enoant- 
dores para que hubiesen pod! < ; 
pasar desapercibidos; pero l 
ni quería freoneutar la viaít»L^ 
la dirigiría jamás la más ligeL 
indicación sobre el partionlL 
porque podría con ello exciti 
los celos de su marido, y faltt. ' 
á la confianza que de él hafli*^ -

La joven soltó la caroajadai’- 
oirle, y como acertase á pan ■- 
en aqiel instante por el gabifrA^ 
te donde se hallaban el mariÍL " 
que se dirigía distraído á ot’ 
habitación, le dijo con el aí\ 
más jovial del mundo:

—Mira, mira. Fulano, ¿saK . 
lo que me está diciendo ésíT 
Que no se atreve à echarme 
res, porque teme que te 
los y lo lleve» á mal.

Entonces ©1 buen Juan, co®’ 
impaciente con aquella espe®',.^ 
de impertinencia de su 
la contestó con indiferencia, s *’ 
guien do adelante:

—¡Eh! ¡Vaya unas cosas qt 
tienes! Hablen ustedes de lo
quieran, que yo no me oouf- 
8ino de lo que me importa. t;

Anunciáronle i un genC^*^iK 
que se hallaba cou su» tropa>*‘K 
frente del enemigo, y dormité'» 
ba en aquellos momentos, 
pué» de babor comido y bebl<l<’K 
bien, que una columna deaqu^'K 
lio» venía avanzando do freo**! 
y le pidieron »U8 órdenes p»** ■ 
inmediatamente ejooatarlas i / 
no sor sorprendido».

El' general, arrellenándoW
mejor en el sillón, dijo: B

—Bien; pues que lo dispfti'®’* B 
Un cañonazo. H

— Es, mi general, observó «1 H 
ayudante, que aún están ni®/ 
lejos, y no les alcanza un ca- 
ñonaza.

—¿No? contestó aquél, y 9*“ ;• 
guió roncando; pues quo le di®. 
paren dor, para que alcance.
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